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JORNADA 
aparece Ifmenia ve/i i da de pieles con ar¬ 

le co 3 y flechas fobre un monte. 
Jmen. ^MDbre eílas altas rocas, 

exemplo de firmeza, 
<lUe ha tanto que coronan 

5 Ve/de frente de efla altiva fierra: 
A<lui, donde mi llanto 
Utiliza las felvas, 
enternece los aires, 

y acrecienta del mar las ondas crefpas* 
Aquí , pues, donde el Cielo, 

íiempre fiordo á mis quexas, 

las permite á los troncos, 

Po^qhaya quien las mire , y no las fien- 
?*rí y afligida , y cride, (ta; 

eitos montes mis penas, 

^ue airado las admite, 

¿ 0 Para que el eco me las buelva. 
y defdichada Ifmenia! 

iUeignorado prodigio de las fieras, 
acifte á fer entre ellas rudas peñas, 

‘¡? efperanza alguna, 

carmiento fatal de la fortuna. 

^as de que me firve ( ay trille ! ) 

PRIMERA. 

repetir anfias, y penas 
á efios montes, y á elfos mares, 

y que á mis fufpiros tengan 

aumento el fuego , y el aiie, 

á mis lagrimas la tierra, 

y el agua, fi conjuradas 
contra mi fus influencias::- 

Cantando ejle efirivillo , viene baxand* 
al tablado. 

Canta. El aire me buela, 
el fuego me quema, 

la tierra me falta, 

y el agua me anega ? 

Repref. Huefped de aquellas montanas, 

hija adoptiva de aquellas 

frondofas breñas , habito 

fus incultas afperezas, 
fin que de mi nacimiento 

tenga mas noticia , tenga 
mas luz, que haverme criado 

un pobre anciano , que niega 

fer mi padre , aunque fu labio, 

tal vez, entre obfcuras feñas 

me aífeeura que foy nobles 

A *as 



jua aireña de ‘tinacria. 
mas que importa que lo fea;;- fio declararme quien fean 

Canta. Si al luftre de un alma mis padres, ni mi fortunas 

es mayor afrenta, 
que haya quien lo diga* 
li no hay quien lo fepa 

Repref Ha Cielo ! cómo permi 

que fe oculte en 1| groífers 
corteza de aquellas pieles 

un alma , cuya grandeza 

apenas cabe en si mifmá ? 

Mas fue política dieítra 
quitarme la libertad, 
pues mi efpiritu , á tenerla 

• afialtára tus murallas, 

empañara tus esferas, 

defquadernára tus exes, 

y folo á mi aliento fueran: 
Canta. Tinieblas tus luces, 

fombras tus Eílrellas, 

horrores tus Aílros, 

y efcaimiento::- 

Sale Arnejlo veftido de pieles con báculo► 
Arneft. Ifmenia, 

de qué das voces? qué es ello? 
tu iritada , y defcompueíla 

fufpiros al aire fias ? 

quién ofende tu belleza? 

de quién te quexas ? 

Ifrnen. De ti, 
Amello padre, que es fuerza 

llamarte af>i mi refpeto, 

por deberle la primera 

luz de mi vida á tu amparo, 

y á tu educación la feña 

de racional, y de humana, 
pues me has criado en aquella 
Isla inculta , y defpoblada, 
donde el Cielo á humana huella 
jamás dio paífo ; y no admires 

ver , que á mis fufpiros crezcan 
mi razón , y tu impiedad, 

pues haviendome tu lengua 
informado de que hay 

en las opueílas riberas 

de ellos mares otro mundo, 

otras Provincias, y tierras 

pobladas de humana gente, 

firmpre en la cárcel eílrecha 

de ellos montes me has tenido$ 

mas fi una muger, que ruega, 

te obliga , dime quién foy, 

y quién eres, no me tengas 

fufpenfa en tantas defdichas; 

fi no que airado pretendas, 

que con mi muerte:;- Arneft. Detenté 

no dés inútiles quexas 

de mi filencio á tus iras, 

pues fi hada aqui , por fecretas 

caufas, quien eres no fabes, 

ni la razón por qué fean 
nueílro aivergue ellas montañas, 

no ha fido, querida Ifmenia, 
defatencion de mi labio, 

fino mañofa prudencia 
de mi lealtad, y mi zelo, 
quizá porque no padezcas 

en la noticia que bufeas, 

de tu vida la tragedia. 

Mas viendo que ya la mía 
toca la linea poílrera 

de los años, y ellas canas, 
que eílá mi muerte tan cerca 
me avifan , antes que llegue, 

de los prodigios que encierra 

mi pecho , t.e daré parte; 
mas ello con advertencia, 

que el padre que te dio el Cid0 

no has de faber, porque fuera 

liviandad de mi cariño 

exponerte á la violencia 
de un precipicio , y quien ama 

nunca lo que quiere arriefga. 

Ifmenia , noble naciíle, 
que aunque elfas pieles groíferaS) 

cubriéndole al Sol los rayos, 

fombras fon de tu belleza, 

eífe trage es un borron, 

que informa, pero no afrenta* 

Diez y fiete Abriles ha, 
que allá en la Corte fupremá 

de Tinacria , Reyno Auguílo» 

que el mar con fus ondas cerC3* 

á fer prodigio naciíle 

de la fuerte: la grandeza 

de tu origen fue tan alta, ^ 

que aun fon mas que las 



De Don Diego de 
üis triunfos , y fus blaíones. 
Y apenas dos primaveras 
copió el Cielo en tu hermofura, 
guando tus padres , de aquella 
pallaron á mejor vida, 
dexandote en la tutela 
de un tio , que codicioíb 
por ufurparte la herencia, 
que de derecho era tuya, 
racional humana fiera 
quifo quitarte la vida, 
vertiendo fu fangte mefma. 
Y á elle fin el Conde Alberto, 
con quien íiempre tuvo eílrecha 
unió» , y amifiad tu tio, 
y á quien yo delde mi tierna 
edad fervi, cierta noche, 
que en fus confufas tinieblas 
anunciaba algún prodigio, 
conmigo á una oculta pieza 
de fu alvergue fe retira, 
donde en un lecho me mueílra 
dormido al Sol en tus ojos, 
y con la voz defcompueíla, 
torpe , y balbuciente el labio, 
w»e dixo de ella manera: 
£ífa inocente hermofura, 
a quien los hados intentan 
quitar la vida, te entrego: 
íitaam decreto ordena, 
que muera; mas mi piedad 
generóla , aunque le arriefga 
en eilb mi honor , y vida, 
no executa la fentencia. 
Pe c°d° vas prevenido, 
J°yas , y dinero llevas 
para paliar con defeanfo: 
y elle rubí ferá feña, 
que algún dia tus fortunas 

avife ; no te detengas, 
uye el peligro de entrambos, 

vete donde no parezcas, 
nuíca el mas remoto clima, 
dixo ; y abriendo una puerta 
que fale al mar, me dexó 
en fu arenofa ribera 
tan turbado , y tan confufo, 
como el Paftor, á quien ciega 
de repente el rayo airado; 

Cor do va y rigueroa. y 
mas dándome el Cielo fuerzas 
para focorrer tu vida, 
y defender tu inocencia, 
aquella noche contigo 
llegué á una pequeña Aldea, 
que bate el mar , y temiendo, 
que el fecreto descubrieran 
el cuidado , ó la malicia, 
fin dar al canfancio treguas, 
otro día compré un barco, 
y haciendo remos, y velas 
mis brazos, pafsé el eílrecho^ 
que diíta folo feis leguas 
de ella Isla defpobíada, 
donde rara vez fe cuenta 
llegaífe perfona humana 
por la frondofa afpereza 
de fus peñas , y fus cumbres, 
de fus montes , y fus fieras. 
Quince años hemos vivido 
á las continuas tareas 
de los lazos , y las redes, 
con la caza , y con la pefea, 
que aquellos montes producen, 
y aquellos mares engendran. 
Aqui mi zelo , y mi labio 
te han inílruido en aquellas 
nobles heroicas coílumbres, 
que á una muger de tu esfera 
adornan con mas decoro, 
é influyen con mas decencia. 
No hay gracia , que no te afsiíla, 
ni perfección, que no tengas; 
tu hermofura al Cielo encanta, 
tu voz los montes eleva, 
tus ojos al Sol deslucen, 
tu pie florece las felvas, 
y hada en lo ruílico tiene 
perfecciones tu belleza. 
Mas entre tantos primores, 
como benigna tu eílrella 
comunicó á tu hermofura, 
folo un defeólo fe mueílra 
en ti , que prendas tan altas 
desluce, lfmen. Detente , efpera: 
yo defe&o ? no profigas; 
dime quál es , porque atenta, 
o le enmiende , ó le corrija. 

Arneji. Pues fi faberlo defeas, 
A: qué 
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que defedlo tener puedes, 
que impropiedad , qué violencia 
mayor , que ufar de la voz 
que te dio naturaleza ? 
De fuerte, que á todas horas, 
cantas, y no confíderas, 
que la mufica el difcreto 
debe ufar con tal modeflia, 
que admire , pero no canfe; 
pues li cada inflante mueílra 
fu habilidad ai oido 
de todos , es cofa cierta, 
que por fácil la baldonan, 
y por común la defprecian. 
Fuera de que , quando trates 
con gente humana , te empeñas 
(cantando fiempre) en que todos 
por necia , ó fácil te tengan; 
que una muger nunca debe 
hacer alarde de aquella 
gracia, habilidad, ó ingenio 
exterior , en que parezca 
mas libre , que recatada, 
mas ingeniofa , que atenta; 
porque fon tan delicados 
los puntos de fu decencia, 
que en la perfección peligran, 
y en los primores fe arriefgan; 
y afsi, Ifmenia::- Ifmen. No proíigas, 
y no eílrañes, que no pueda 
vencer aquella pafsion, 
pues íi en eíias afperezas 
aves, y fieras me efcüchan 
íoiamente, y con fus tiernas 
claufulas , y fus gemidos 
me acompañan en mis penas, 
no es mucho que con mis voces 
fus piedades agradezca, 
y que mudando de humana 
el ser, y naturaleza, 
imitando fus primores, 
y fus confonancias mefmas, 
me haya convertido en ave, 
me haya transformado en fiera* 
Mas no por efío defiflo 
de rendirle mi obediencia 
a tus confejos , pues quando 
trate , comunique , y vea 
effas gentes, effe inundo^ 

de Tinacria. 
ó efla que mi Patria fea, 
que jamás he viíto , efpero 
corregir efla indifcreta 
pafsion del alma. Arneft. Elfo bafla, 
pues quien propone la enmienda, 
no efla lexos de vencerfej 
y por fí la fuerte ordena 
antes que de aqui falgamos, 
que yo en eftos montes muera, 
toma efte rubí , que en él 
te dexo el rumbo , la fenda, 
y el norte de tus fortunas; 
y ,en tanto que entre eíias breñas 
voy á traerte el fuílento, 
en efle litio me efpera, 
que preflo vendré á bufcarte. 

Ifmen. En fin , Arneílo , te aufentas 
fin decirme de mis padres 
el nombre ? 

Arneft. No, no lo emprendas, 
fí tu muerte no procuras. 

Ifmen. Tantos miílerios encierran 
mis defdichas ? Arneft.Son tan grandes, 
que aun de imaginarlas tiembla 
el corazón en el pecho. 

Ifmen. Nada mi aliento recela: 
yo vengaré mis agravios. 

Amtft. Impofsible es lo que intentas. 
Ifmen. Todo la razón lo vence. 
Arneft. Ay hija! los Cielos quieran 

bolver por tan juila caufa, 
pues no hay poder en la tierra. Vafe» 

Ifmen. Fuefe: fin vida he quedado; 
válgame el Cielo ! qué fea 
tan adverfa mi fortuna^ 
y tan infeliz mi eflrella, 
que en faber quien foy confífh 
mi muerte , ó mi vida ! ha peíia 
al decreto inexorable 
del hado, que afsi atropella 
mis altiveces! Dentro uno. Amayna* 

Dentro otro. Aferra la cebadera, 
y los maíteleros cala,/ 
que la nave entre efías peñas 
va á embeílir. Todos. Arria de gavia* 

Jfmen. Cielos , qué voces fon efías, 
que arroja el mar á mi oido ? 
humana gente fe quexa 
al parecer en fu centro; 

mfls 
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mas ya defde eíta eminencia, 

5ue fus criftales regiftra, Mira al paño, 
Surcando las ondas fieras 

mar, un monte portátil 
^°n alas blancas fe acerca 
a efta inaccefsible playa. 

Como es pofsible que tenga 
fobre la efpalda del agua 
Una montaña firmeza 

fin que el centro la fepulte \ 

Ya las ráfagas inquietas 

de las olas la combaten; 

ya de los vientos la fuerza 

a las nubes la arrebatan, 

para que con mas violencia 

al centro fe precipite; 

ya tocando en effas peñas 
hecha pedazos fe unde 

*jn las profundas cavernas 
del mar, y fobre un fragmento 
de los que en eftas riberas 
arrojan effas efpumas, 

un bulto , un monftruo, una fiera, 
^ue no diftingue la vifía, 

acia efta parte navega. 

em' Federjeo.Valedme , Cielos divinos, 
y ampare vueftra clemencia 

■rrtl*K Vída. 
Jryien. Qué. es lo que efcucho! 

voz humana fe quexa. 

xpe prodigio es efte , Cielos 1 

ya las ondas fobervias 
;°bre efias peñas le efeupen, 
7 ya precipitado llega 
a aquefte litio. 

‘U Federico en jubón de gala como a,- 

fc vejado del mar. 
*edir. Fortuna, 

mil veces befo la tierra 

Con que mi vida redimes. 
j ¿púntale con el arco Ifmenia. 

m*n' Monftruo , ilufion , ó quimera, 
*jUe aqueftos mares te abortan 

Para alfombro de eftas peñas, 
y prodigio de eftos montes, 

VUes voz humana te alienta, 
1 quién eres , y no palles 

,e effe coto , antes que fepa 

que vienes; mas qué miro} 

Cordova y Figuerda. c 
no vi mayor gentileza: 

, Levantafe Federico , y admiranfe. 

refponde , o mi brazo airado:;- 
Feder. Sufpende al arco la cuerda, 

divina deidad , no ultrajes 

con tu crueldad tu belleza: 

qué peregrina hermofura ! ap. 
hombre foy, que no foy fiera, 

humano foy , no foy monftruo. 
lfmen. Turbada la voz, apenas 

las palabras articula 

de admirada, y de fufpenfa. 

Canta. Delfín de las efpumas, 

que de fus ondas mefmas 
naces á fer prodigio 
de efta inculta ribera: 

Monftruo del otro mundo, 

que con humanas feñas 

ofendes quando alhagas, 

y obligas quando ciegas: 

Hombre, delfín , ó monftruo, 
fi vienes á eftas felvas 
de paz , y folicitas 

fer morador en ellas, 

ferás con jufto aplaufo 

admitido de fieras, 
aves, plantas, y flores, 

valles, montes , y peñas. 

Mi padre , y yo te haremos 

tofeo alvergue en que puedas, 
quando te rinda el fueño, 

dar al defeanfo treguas: 

donde en mullidas hojas 
tendrás con mas decencia, 
fobre catre de flores, 

tranfportines de yerva. 

Aqui para el fuftento, 

fin mucho afan , te efpera 

la caza de eftos montes, 

de eftos mares la pefea, 

los arboles con frutas 

de colores diverfas, 
que el gufto las fazona, 
y el lecho las conferva. 

Rey de aquellas montañas, 

harás que te obedezcan 
las aves en el viento, 

los brutos en la tierra. 

Mas fi de guerra vienes, 

y 



La Sirena de Tinacria. 
y con engaños pienfas 

ufurpar el dominio 
de aquellas afperezas, 

antes que de mis iras 
pruebes las influencias, 

buelvete al mar , no aguardes 
que elle harpon::- 

Feder. Oye, efpera, 

que me encantan tus voces, 
dulcifsima Sirena. 

Bella ignorada beldad, 

raro prodigio de amor, 
que aparente eres horror, 
y advertida eres beldad: 

Dueño de la libertad, 

que ya mi fe te aflegura, 
por qué en aquella efpefura, 
aprendiendo tu afpereza, 
te vales de la fiereza, 

fi aífombras con la hermofura ? 

Racional foy , no prefumas 

engaños del pecho mió: 
en aquel roto Navio 
furcaba montes de efpumas, 
quando en fus esferas fumas 
dio en eíía roca al través, 

y en una tabla , qual vés, 

me arrojó el mar á efla orilla* 

Jfmen. No vi mayor maravilla ! 

Luego montaña no es 

(con razón mis dudas fundo) 
la que del mar en la esfera 

te abortó en efla ribera 

defde fu feno profundo ? 

Mas dime , en el otro mundo 

que vives, los racionales 

fon á tu prefencia iguales, 
ó fon de diftintos modos ? 
que fi como tu fon todos, 
ferán lindos animales. 

Feder. Luego tu, fegun infiero, 

jamás hombre humano vifte? 

Ifmen. Tu eres el legundo (ay trifle! ) 

y mi padre fue el primero. 

Feder. Quién eres íaber efpero. 

Ifmen. Efla felva fue mi madre, 

mas porque á mi duda quadre, 

la admiración que me ofreces, 

qué hay eu ti, que me pareces 

mucho mejor que mí padre? 
Refponde , pues , no me afíombrf 

con la duda que me inquieta. 

Feder. Qué rudeza tan difcreta ! 

En el mundo hay otros hombres 

de varios trages, y nombres, 

traza , prefencia , y Temblante. 

Jfmen. De nuevo harás que me efpatitf 

peder. Y de varios pareceres 

también hay muchas mugeres. 

Jfmen. No paffes mas adelante. 

Mi padre aqui me enfeñó, 

que varias gentes havia; 

pero yo fíempre creía, 

que fueífen como él , y yo. 

peder. Engaño fue. Ifmen. Luego no 

tienen mi propia figura, 

traza , adorno , y compoftura, 
efifas mugeres que nombras ? 

Feder. No , porque fon todas fombí* 

á la luz de tu hermofura. 

Si todas como tu fueran, 

buenos los hombres quedaran. 

Jfmen. Pues qué efeóto les causaran* 
Feder. Alma, y vida les rindieran, 

todos al verlas murieran. 

Jfmen. Ya en tus engaños advierta 

no fer lo que dices cierto. ' .. 

Feder. Cómo? Ifmen. Como á fer 

haviendome viflo á mi, 
hombre, ya te huvieras muerto. 

Feder. Qué gracia! luego no fabeS; 

que tu hermofura , en rigor, 

me tiene muerto de amor? I 
Jfmtn. Ya fon mis dudas mas gra^ 

qué es amor ? Feder. En tus fujV 

ojos lu poder fe encierra; 

guerra es Amor , que deítierra 
la paz del alma. Ifmen. Ay de ^ 

y me tienes amor ? Feder. Si. } ! 

Jfmen. Luego aqui vienes de guerf3' 

Apuntale con ¡a flecha. 
Buelvete al mar, no pretendas 

en aquellas íoledades 

introducir falfedades. # J 
Feder. Pofsible es que no me enti^ 

Amor en dulces contiendas 

mi pecho abrafando ella, y 

que á ti no te ofende. Urnert,^Q 
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1° que dices encendí, 

que Amor te da guerra á ti, 

y que Amor no me la da. 

Y aunque no me fatisfaces 
en las dudas que padezco, 

fufpender quiero mis irasj 
y compadecida al riefgo 

de tu vida, he de ampararte, 
que defpues me dirá el tiempo 

fí hablas verdad, ó me engañas* 

I^efnudo , y mojado veo 

que fales del mar : en efle 

alvergue toíco , y groflero, 
en effa cueva , que habita 

nú padre , mullido el heno 

dará á tu canfancio alivio; 

las pieles, que curtió el viento, 

íe enjugarán el vellido: 
defcanía en tanto, que buelvo 
a bufcarte con mi padre. 

Peder. Fuera en permitir groflero, 
que tu te canfes ; permite, 

que yo le bufque. ljmen. Si él mefmo 

mil veces las fendas yerra 

de ellos intrincados leños, 

cómo has de hallarle ? en la cueva 
e»tra á defcanfar , que luego 

vendremos los dos. Feder/Repara, 
<?ue en mi atención fuera yerro 

dexarte afsi. Ifmen. No repliques, 
que yo en eflos montes rcyno, 

y has de obedecerme en todo: 
que aguardas ? Feder. Dime primero 
como te llamas ? ljmen. Ifmenia: 
tu nombre faber pretendo. 

JWw.Mi propio nombre es Lifardo. 
limen. Entra, pues. 

Peder. Ya te obedezco: 

Quien creerá de mi fortuna, ap. 
que Federico , heredero 
del Conde de Barcelona, 

haviendo perdido á un tiempo 
naves , hacienda , y criados, 

en ellos mares defiéreos 

le halle fin fenda , ó camino, 
para lograr un defeo, 

que me llevaba á Tinacria 

disfrazado ? mas al viento 

doy en vano mis fufpiros. 

Cordova y Figuerda. y 

mis quexas , y mis afedlos, 

pues haviendo hallado á Ifmenia, 

gano aun mas de lo que pierdo.Vafe, 
Jfrnen. Voy á bufear á mi padre, 

que detrás de aquel repecho 

fin duda eflá. Amello padre: 
Entra , y /ale. 

Solo á mis voces el eco 
aora refponde , y en todo 

el monte hallarle no puedo; 

y de la fed fatigada, 

y el canfancio , apenas muevo 

las plantas: aquella fuente 

con el raudal lifonjero 

de fus criítales me brinda. 
Bebe , y Jiintafe. 

No sé qué oculto veneno 

ha introducido en mis ojos 

elle alfombro, elle portento 

de los mares, que turbando 
mi quietud, y mi fofsiego, 
el corazón me penetra. 
Qué fuera (válgame el Cielo ! ) 

que la guerra , que eñe hombre 

dice que trae en el pecho, 

la huvieífe paífado al mió, 
pues parece que en él tengo 
una pafsion como agrado, 

y un guflo como tormento ? 

Mas con el blando ruido, 

que hace en las hojas el viento, 

mis fentidos fe adormecen; 

aqui reclinada quiero 
dar alivio á mis fatigas, 
dando á los ojos el feudo, 
que en la imagen de la muerte 

tributa la vida al fueño. Duermefe. 

Sale Ludovico con bajlon de General , f 

Soldados de gala. 

Ludov. Amarra el barco á la orilla, 

venidme todos figuiendo, 

que efta fr3gofa montaña 
nos dá paño , fegun veo, 
halla á aquel profundo valle, 

que con criílales diverfos 

cruzan arroyos, y fuentes; 

aqui hacer agua podemos 

para llevar al Navio. 
Sald. i. Ya quedan los compañeros 
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haciéndola en eíTos montes, 

y no fue pequeño el riefgo, 

gran General Ludovico, 

de llegar aquí , fabiendo, 
que folo fieras habitan 

elta Isla. Ludov. Como el tiempo 
contrario toda mi Armada 

derrotó en el mar fobervio 

con la pallada tormenta, 

y defpues calmando el viento, 
aqui nos juntamos todos, 

ya por faber los fecretos 
que de ella cuentan , y ya 
por llevarles un refrefco 

a mis Soldados , aquí 

he venido ; en elle ameno 

fitio pallaré la fíefla, 
y en el criftal lifoojero 

de ella fuente::- mas qué miro! 
qué prodigio es elle, Cielos ? 

Si duerme el Sol, cómo alumbran 
íus rayos con mas incendios? 

F¡e.a, deidad, ó muger, 

que íiendo hermofa es lo mefmo 
muger, que deidad , y fiera, 
íi por no matar , el ceño 
recatas , y de tus ojos 

eclipfas los rayos bellos, 

buelve á vivir , aunque mates, 

porque fe aventura menos 

en morir , que en ver tus ojosj 
reílituye á eñe emisferio 

la luz que ufurpaíle al día, 

pues fin ella fe ve el Cielo 

confufo , turbado el Sol, 

marchito el prado, fufpenfos 
los montes , muília la tierra, 
furco el mar , y en calma el viento. 
Y pues tu hermofura alfombra, 
y por rumbos tan inciertos 
la fuerte aqui me ha traído, 

no he de perder , vive el Cielo, 
ella ocafion j á Tinacria 

te he de llevar con pretexto, 

que la Duquefa Matilde, 

con un milagro tan nuevo, 

y prodigiofo, divierta 

fus triílezas: llegad preño, 

Soldados, y á ella muger 

de Tinacria, 

llevad á la nave luego. 
Llegan d ajirla , y dijpierta. 

JJrnen. Quién de mi quietud::- ay trift' 

Qué violencia es ella, Cielos ? 

dónde rae lleváis , villanos? 

Sold. z. En vano fon tus extremos: 
camina al mar. Ifmen.Ha. traidores¡ 

padre, Lifardo. Sale Federico. 

peder. Qué es ello ? 

de quién das voces , Ifmenia ? 

Ludov. De aquefle joven fabremos 

los prodigios de ellos montes: 
llevadle también. Ajenle. 

Peder. Yo muero: ap. 

Ha villanos! á traición, 

y fin armas, cómo puedo 

refiílir vueílra impiedad i 
Ludov. Echad al agua los remos, 

y vamos á bordo. Todos. A borde 

lfmen. Montes , fieras, aves, Cielos, 

decidle á mi viejo padre, 

que fin mi güilo me aufento, 

mas que llevando al joven Eílrangero 

glorias ferán las penas que padezcO' 
Feder. Qué es ello , Cielos divinos ? 

Fortuna , aunque tus decretos 
á clima eílraño me llevan 

folo , derrotado , y prefo, 

yendo conmigo Ifmenia nada teme 
porque tiene poder fobre tu imperio 

Vanfe , y Jalen Alberto, viejo , y EnriqUt 

Albert. Creed que os he de fervir 

en quanto en mi mano eílé. 

Enriq. Afsi lo líente mi féi 

pero llego á prefumir, 

viendo que nunca fe allana 

Matilde á tan julio intento, 

que no admite el cafamiento, 
ó le oye de mala gana. 

De Ñapóles heredero 

es Enrique, y fu perfona 
digna de mayor Corona: 

El Duque inviélo Rugero, 

padre de Matilde , fue 

quien fus bodas ajuíló, 
y con Embaxada yo 

vengo á efe&uar lo que 

dexó en fu muerte mandado, 

fin que en tan juila porfía, 
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pidiéndole cada dia 

audiencia, fe me haya dado^ 

y fi ja Duquefa enciende 

n° execucar dia ley, 
y hacer defaire á mi Rey ? 

Una Dama nunca ofendes? 
tened paciencia , pues veis 

£ue los mifmos disfavores 
hace á otros Embaxadores. 

Alteza , como fabeis, 

a tales melancolías, 
y á tan continua trifteza 
ha rendido fu belleza, 
que paífa noches, y dias 
del govierno retirada 

Con tan profundos cuidados, 
que apenas la ven fus criados» 
y á los libros dedicada, 
folo tiene diveríion 
con fu agradable doctrina# 
Efperad mientras declina 
eíia invencible pafsion, 

pues háviendo de elegir 

diado , fegun infiero, 

Enrique Cera el primero, 

porque no ha de refiílir 

fu Alteza , á lo que ordenad® 
fu difunto padre dexa. 

Tened fufpenfa la quexa, 

hada que tomar eílado 

difponga Matilde bella, 

Pues con fu achaque importuno^ 
Uo fe refuelve á ninguno, 
que yo , que tengo con ella 
tanto lugar, me prefiero 
a aconfejarla , en rigor, 

lo que la ha de eftar mejor. 

Afsi ferá , pues efpero afo 

a Federico fu primo, 

«pie viene de mi avifado 

^ a eíia empreña disfrazado. 

”r,í- Ya con tal favor me animo* 
Conde Alberto , á prelumir, 

que no tendrá acción alguna 
contra mi Rey la fortuna. 

Bien feguro podéis ir 
de que lo que eíia mas bien 

a Tinacria he de intentar; 

Matilde fe ha de cafar 

Cordova y Figuerda. $ 
luego que lus penas den 
treguas al grave retiro, 

que le caufa la porfía 

de fu gran melancolía; 

mas fu Alteza, fegun miro, 

á eíte litio llega : vos 
os retirad , porque quiero 
hablarla en ello primero. 

Enriq. Pues á Dios , Alberto.- 

Albert:. A Dios. 

Enriq. Fortuna, aunque me has traído 

de mi Reyno disfrazado, ctp* 

y en Tinacria defairado 

tantos dias me has tenido 
de mi mifmo Embaxador, 
fi en tan injuíla porfía 

la Duquefa ha de fer mia, 
ya ncv temo tu rigor. Vafe. 

Sale Matilde muy trifle, y Damas de a- 

compañamíento , y canta la Mufica. 

Mujic. Qué pafsion es eíia mia, 
qué tema , ó qué confufion, 

que no cabe en la razón, 

y cabe en la fantasía ? 

Matild. Parece que con mis males ap* 

eílán hablando ellos verfos. 
Quién eífa letra compufo. 
Conde Alberto ? Albert. Según pienfOj, 

Celio , que es oy en Tinacria 

el mas celebrado ingenio, 

la efcribió, y el tema ha fido. 

alufion de eífe groífero 
accidente , que os maltrata. 

Matild. Es elegante el concepto, 

y el eílilo no es común: 

( fin alma eítoy ! ) haced luego, 

que le den eífe diamante, 

y decidle, que el concepto, 

y aflunto de aqueíia letra 

profiga, porque me fiento 

con ella mas aliviadas 

y dexadme , que no tengo 
mas vida , que mi retiro: 
idos. Criad. Ya te obedecemos. Vsfnjh. 

Albert. Buena ocafion es aqueíia. ap+ 

Yo, feñora, aunque por viejo 

me tome aqueíia licencia, 
tengo que hablaros. Matild. Alberto, 

ya fabeis lo que os eíümo, 
B y 
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y que de vueílro confejo, 
lealtad , y prudencia fio 

de aquella Corona el pefo: 

profeguid , que ya os efcucho* 
Albert. El invencible Rugero 

vueílro padre (que Dios hayaji 
pafsó á gozar mejor Cetro, 

fin que de fu excelfo tronco 

dexaííe mas heredero, 

que á vos, en cuya hermofura 
fe afianza de elle Reyno 

la fuccefsion , que por tantos 
figlos nos ha dado el Cielos 

y dexando vueílro padre 

mandado en fu teílamento, 

que le deis la mano á Enrique, 
primogénito de Aurelio, 

Rey de Ñapóles , no folo 

os negáis al cumplimiento 

de eíle precepto inviolable, 

fino también defpidiendo 

muchos Principes, que afpiran 
á vueílra mano. Mattld. Teneos, 

y no aumentando mis penas 
con lo que me haveis propueílo, 
tantas veces me irritéis, 

quando fabeis, que no tengo 

de cafarme con Enrique, 

pues fiendo altivo, y foberyio, 
(fegun le pinta la fama) 

no ha de poder un pretexto 
vano hacer que mi alvedrio 

fe rinda á tirano dueños 

y afsi, en eílo no me habléis. 

Albert. Pues ya que no os hable en ello, 
fiendo precifo , feñora, 
que toméis eílado luego, 
y fiendo también precifo, 

que fea Principe Eílrangero 
el que govierne á Tinacria, 

fuera muy prudente acuerdo, 
que Federico::- Mattld. Decid, 

Albert. Vueílro primo::- 

Matild. Ya os entiendo; 

y aunque no le vi jamás 

( fegun fu opinión) es cierto, 

que Federico es muy digno 

de regir del mundo el Cetro, 

por fu langre, y fu valor; 

de Tinacria. 
mas no he de cafarme , Alberto, 
en tanto que eíle dolor, 

eíta pafsion , de que muero, 
no fe templare ; dexad 

al beneficio del tiempo 

mi refolucion , que yo, 

en mejorando, os ofrezco 

refolverme muy aprifa. 

Albert. Mirad, feñora , que el Reyfl 

os fuplica::- Mattld. Qué canfado ! »l 
dexadme, que yo no puedo 

violentar un alvedrio; 

idos, que dentro del pecho 

el corazón fe me abrafa: 

qué aguardáis ? Alb. Ya os obedezca 

Fia Cielos ! qué juílamente ap. 
con eílos locos extremos 
de Matilde, caíligais 

las traiciones de Rugero 

fu padre, que desleal, 

y tirano , ufurpó el Reyno 
á fij^ inocente fobrina, 

fin que de ella, ni de Arneílo 
haya fabido jamás ! 

mas de qué firve el eítruendo 
de eíla memoria, fi el daño 

fe halla incapaz de remedio? VaJ1, 
Mattld. Qué es lo que paífa por mi! 

qué pafsion es eíla, Cielos, 
donde la imaginación, 

llevada de un torpe, y ciego 

vapor del alma, produce 

fin caufa tales efeélos ? 

Quién creerá de mi grandeza, 

cjue fe rinda á un devanéo, 

a una ilufion , á una fombra, 

a un (no sé como refiero 
Ja caufa de mi locura ) 

fanático indigno objeto, 

que el fueño me reprcfenta 

fiempre que el común fofsiego 

me llama para el defcanfo ? 

En un hombre tan perfeélo 
(afsi lo pienfa mi idea) 

que tirano del imperio 

de mi alvedrio , fe al*a 

con las murallas del pecho, 

del alma, y de los fentidos, 

«Jonde tan gravada tengo 
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fu imagen , que fin fer parte 

á reprimir efte afeólo, 
fiempre le traigo prefente, 

V olvidada de mi meímo 
ser , mi grandeza , y faltando 

al inviolable precepto 

de mi padre , folamente 

de eñe impofsible me acuerdo. 

fin reparar: :- 

^or.Gran feñora, 
un Eftudiante Eftrangero, 

Hfpañol fegun el trage, 
que ha férvido mucho tiempo 

*1 Conde de Barcelona 

tu tio , fegun el mefmo 

afirma, te quiere hablar; 

' dice ha venido , fabiendo 

lo que guñas de los libros, 
por fus letras, y fu ingenio, 
á fer tu Bibliotecaiio: 
el hombre es raro fugeto, 
y has de guftar de fu humor. 

Atatild. Dile , -que entre ; afsi pretendo 
divertir efta pafsion: 

yo la arrancare del pecho 

de fuerte, que fu memoria 

no me atormente. 
Sale Talego de gorrón ridiculo• 

Taleg. Laus Deo: 

deme los pies vueñra Alteza, 

y no eftiañe que á fus Puertos, 

expófito de los hados, 
me arrojen el mar , y el viento, 
porque la mala fortuna 
nunca acomete á los legos, 
fino á los hombres pencos 

como yo. Matild. Según advierto, 

parecéis hombre de letras: 

fabeis latín ? Taleg. Tantum ergo. 

Matild. Qué facultad eftudiañeis ? 
Taleg. En Efpana fui Cochero, 

y fali en efte exercicio 

confumado. Matild. No os entiendo: 

Cochero ? pues de efte oficio 

qué aprendifteis? Taleg.Eíío es bueno: 

muchas Ciencias, íi advertís, 

que fegun andan los tiempos, 
de puro tratar con beftias 

fe hacen los hombres difcxetos* 

Sale Flora» 
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Matild. Y á qué venís á Tinacria? 

Taleg. Solo me trae el defeo 
de fervir á vueftra Alteza; 
en Barcelona me dieron 

noticia, de que á los libros 

fois inclinada en extremo, 

y que fabeis de las Ciencias 

los mejores Fundamentos; 
y yo , dexando mi Patria, 

\engo á fer vueftro Maeftro? 

porque fi de veras hablo, 

foy en Efpaña el primero 

en todas las facultades*' 

Matild. Tanto fabeis? 

Taleg. No hablo en eífo, 
porque laus in ore propio 
vilefcic. Matild. Yo me divierto 

con oiros , profeguid. 

Taleg. Digo que foy un portento, 

y un pozo de ciencia en todo; 

yo he comenzado el Derecho 
en redondillas , los Artes 
en efdruxulos, y tengo 

fobre la Poesía eferitas 

diez mil oótavas en Griego, 

que es una obrilla admirable. 

Matild. Quién entenderá el concepto 

en effa lengua ? Taleg. Ninguno, 

que fi los altos mifterios 

de la gran Poesía, apenas 
los conocen los diferetos, 

y aquellos aun no la eftimafl, 

qué importará , fi los necios 
en fu lengua no la entienden, 
que no la entiendan en Griego? 

Matild. A lo que yo mas me aplico 

es , á los dulces conceptos 

de Poetas , y Oradores. 
Taleg. Effa es gran fuerza de ingenio, 

y un natural invencible: 

afsi lo dice Galeno, 
hablando de las qnartanas, 

allá en el párrafo Texto, 
digeftis de ingenio acuto. 

Matild. Mucho en las penas que liento 

me divierte vueftra gracia. 
Taleg. Tengo yo infufo el gracejo. 

Matild. Cómo os llamáis ? 

Taleg. Es pofsibie, 

Bz 1ue 
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que dei Bachiller Talego 

no haya llegado á Tinacria 

la fama ? Flor. Gentil moftrenco ! 

Matild. Baila que de vueftra Patria 

os haya traído el zelo 
de fervirme , para que 

premie yo tan noble intento; 
quedaos en mi librería. 

Taleg. Mil veces la tierra befo, 

que fecunda dos jazmines. Clarín* 
Matild. Mas qué fonorofo acento 

es elle,que el aire ocupa ? Sale Alberto. 
Albert. De placer á hablar no acierto: 

deme vuefíra .Alteza albricíase 
Matild. Pues Alberto, qué hay de nuevo? 

Albert. Que Ludovico mi hijo 

ha llegado á falvamento 

con tu Armada, y por las feñaS 
de Militares eftruendos, : 

falvas , galas , y Vanderas, 

viéloriofo entró en el Puerta 

fin duda; pero ya llega. 

Sale Ludovico de General, y Soldado 

Ludov. Si tanto favor merezco, 
vueílra Alteza, gran feñora, , 
los pies me dé. Mat. Alzad del fuelo* 
gran General Ludovico. 

Ludov. De tales honras á exemplo, 

no es mucho que tus Vaffallos, 

valerofos, y refueltos, 

pongan á tus pies el mundo. 
Matild. Qué hay de mi Armada? 
Ludov. Que vengo , ; 

vióloriofo , porque fuera 

del hado influjo groflfero, 

fiendo tuya aquefta empreífa^ 
dexar el laurel fufpenfo. 
Seguras quedan tus Coilas 
del Veneciano fobervio, 
que tanto las infeílaba. 

Alb Qué bizarro ! Matild..Que difcretoj 
Profeguid , que ya os efcucho. 

Ludov. Defpues fabreis el fuceífo, 

gran feñora , porque antes 

deciros quiero el mas nuevo, 

el mas eílraño prodigio, 

que ya en Novelas , ya en yerfos 
nos refieren los Poetas. 

Con uu temporal deshecho 

de Tinacria. 
llegué á una deíierta Isla, 

y en fus intrincados fenos 

acafo encontré un milagro, 

un alfombro , un devaneo 

de la admiración , en una 

fiera humana , en un portento 
racional, una muger, 

que entre rufticos afleos, 

de tofcas. íilvefires pieles, 

brillando con mas incendios, 
daba que lucir al Sol, 

daba que embidiar al Cielo: 

fin íduda de aquellos mares 

la abortó el criftal fereno 

para Diofa de los montes; 

y entre mil gracias, que el tiempo 
á tu Alteza dirá , canta 

con cal primor, y defpejo, 
que fufpende los íentidos. 
Con fus donaires efpero, 

que han de tener tus triftezas 

alivio , y divertimiento, 

y folo á efte fin conmigo 

la traigo.Matild. Vos mehaveis hecho/ j 

Ludovico , un gran fervicio, 
y el mayor guflo que puedo 
tener en penas tan graves: 

haced que la traigan luego - 

a Palacio. Saca Ludovico d. Ifnenia* 
Ludov.. Llegad , Ifmenia. 

lfmen. Quanto miro, quanto veo 

me alfombra. Ludov. Hinca la'rodiíl3> 
y befa la mano luego 1 

á fu Alteza, ljmen. Qué decís ? j 

quién, es fu Alteza? Yo pienfo, 

Ludovico , que os burláis. 

fcudov. La que prefente eflais viendo? 
es Duquefa de Tinacria, 
y en fu Corte , que es Palermo, 

te hallas aora. Ifmen.Qub efcucho! ap’ 

aqui mi origen primero, 

fegun Arnefto me dixo, 
fue. Ludov. Llega , y con rendimiento 

pide la mano á fu Alteza: 
: Hcga. lfmen. Digo , que no quiero» 

tylatild.'Pov qué ? lfmen.Porque íi reynaís 

vos en aquefte emisferio, 

también yo de mis montañas 

Reyna foy , y fuera yerro, 
por- 
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porque vos fubierais mas, 

jiiLüt y° laxara a ^er menos. 
ffeYf Hay tal gracia! ap. 
Matüd. Hay tal donaire ! ap. 

^°n fu hermofura , y fu ingenio 

rUñico mi mal divierte: 

ttftienia ha dado en lo cierto; 

^ para que reconozcas 

ó que te eftimo , y te quiero, 

brazos te quiero dar. 
Siendo igual el tratamiento, 

acepto el favor, y aora 
Abrax.ala , y béfala la mano*. 

veces tu mano befo, 
n° como rendida , como 

admirada , de que el Cielo 
^ dieífe tal perfección,. 
XPé blancura en eftos dedos 
“ofquexó la nieve al ampo ! 
qué aire i qUé ralle! qué pelo! 
Si yo fuera hombre , muger, 
íolo al mirarte, por dueño 
te eligiera mi alvedrio; 

pero dime , qué es aquefto, 

v que afsi brilla en tu vertido ? 

a''ld. Efte es oro , y en el centro 

j ue la tierra fe congela. 

j”. Por Dios, que anduvo difcreto 
oro en venirfe á ti. 

Por qué? 
Vtoep. Porque fuera yerro 

efiarfe llempre en la tierra, 
, pudiendo eftar en el cielo. 
Watiu. De Ludo vico he fabido 

que cantas , y yo defeo 
oirte cantar una letra. 

•finen. Allá en los montes me acuerdo, 
que tal vez fe divertían 

mis penas con mis acentos; 

Per° aquefte es otro mundo. 
Xuando á folas nos hallemos 

te obedeceré , que aquí 

pelante di todos eftos 

j,Uera indecencia , que yo 

°1° á la inftancia de un ruego 
Cantaffe ; afsi muchas veces 

^e lo aconfejaba Arnefto 

padre. Albert. Cielos , que Oí! ap» 

Patece ilufion, ó fuefio 
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lo que efcuché. A decir buelve 
del que te dio effe confejo 

el nombre : Ay dulce memoria ! ap. 

Jfmen. Quién os mete á vos en ello ? 

ya digo que Arnefto fue 

á quien mi enfeñanza debo, 

y me crio en efta Isla. 
!'Albert. Ya apurar efte mifterio ap» 

es precifo. Ifmen. Ludovico, 

cómo no viene á efte puerto 

Lifardo ? Matild. Quién es Lifardo ? 

Ludov. Un Catalán Cavallero, 

que derrotado del mar, 

fegun dice, os trae un pliego 

«de Barcelona. Matild. Decidle, 

que entre. 
Sa'e Federico con una carta. 

Feder. A vueftras plantas puerto, 

gran feñora , un infelice 
( dichofo , pues llega á veros) 
de vueftra piedad efpera 
tener amparo , y remedio 
en fus defdichas.Matild.Que miro! ap. 

no es aquefte el hombre , Cielos, 

que ha tanto que en mi memoria, 

en las ideas del fueño, 
impreífo en el alma tiene? 

Albert. No es Federico el que veo ? ap. 

él es fin duda ; y pues viene 

disfrazado , callar quiero, 
que defpues llegaré a hablarle. 

7Wfg.No es mi amo el que eftoy viendo? 

hay fortuna mas eftraña! ap. 
Feder. Aqui Talego *! qué es efto ? ap. 

todo es fueño quanto miro. 

Matild. Decid quien fois, y á qué efe&o 

á Tinacria haveis venido ? 

Feder. Por mi lo dirá efte pliego Dafelo. 

mejor. Matild. Moftrad : con el furto 

apenas á hablar acierto. 

Lee. Lifardo , Conde de Urgel , mate en 
campaña al Conde de Fox: batne pa¬ 
recido remitirle d vutflra Altela , pa¬ 
ra que con fu amparo fe affegure del 

enojo de mi padre ; efpero recibirá de 

vueftra Alteza las honras , que jnere- 
ce por fu fangre , y yo le fuplico lo ha¬ 

ga , por fer mi mayor amigo. 

Federico. 
Repref. 
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Bépref. Mucho eflimo que á mi Coree 

hayais venido á valeros 

de mi en empeño tan grave* 
y á Federico agradezco, 

mi primo , que refolvieíTe 
embiaros á Palermq, 

donde eftareis muy feguro 

de qualquiera trance, ó riefgo 

en que os ponga la fortuna. 

Feder. Mil veces, feñora , os befo 

los pies por favor tan grande, 

aunque á Federico debo 
las honras que aquí me hacéis. 

Matild.Vos merecéis por vos mefrno 
tanto , que fin Federico 

hallareis fíempre en mi Reyno, 

y en mis piedades el mifmo 
amparo. Feder. Ya folo puedo 
pagar tan grandes honores 

con las voces del filencio. 

Matild. Y pues del mar derrotado 

aqui llegáis , y no es tiempo 

de faber vuefiras fortunas, 

defeanfad : vos , Conde Alberto, 
pues en Palacio pofais, 

(aun dudo lo que eítoy viendo ) ap. 

llevad luego á vueflro quarto, 

mientras otra cofa ordeno, 

al Conde de Urgél : tu, Ifmenia, 
ven á mi lado , que quiero 

tenerte íiempre conmigo. 
Jfmen. Ya , feñora , te obedezco. 

Cielos, ya efioy en Tinacria, ap. 

yo apuraré lo que Arneíio 

de mi nacimiento dixo. Fajé. 

Matild. Afligido penfamiento, ap. 

ya es verdad lo que fue fombra: 
corazón , mucho tenemos 
que comunicar los dos. Vafe. 

Alb- Lealtad, ya ha llegado el tiempo 
en que tu fe fe acrifole; ap. 

íi es Ifmenia la que pienfo, 

yo haré que reyne en Tinacria. Vafe. 
íudnv. Alma , fí fon los defeos ap. 

linces , y lenguas del alma 

los ojos , por donde el pecho 

bahía fin voz , dila á Ifmenia, 

que ella es el mal que padezco. Vafe. 

Feder. Amor , Iímsnia , y Matilde 

de Tinacria. 
fon uniformes opueíto«, 
que mi corazón combaten: 

qué debo elegir primero 

( pues eres Dios, rae aconfeja ) 

upa hermofura , ó un Reyno ? 

JORNADA SEGUNDA. 

Sale Talego. 

Taleg, El que quifíere medrar, 
y vivir Iiempre guftofo, 

tenga oficio provechofo, 

dice un adagio vulgar. 

Dcfde que á Matilde aqui 
cuido de fu libreria, 

un inflante en todo el dia 
no puede hallarfe fin mi. 
Ayer dixo en cierto lance., 

á un Dotor que á verla vino: 

Talego es un gran latino, 
y aun no sé hablar en Romance* 

Pues las Damas , pefe á tal, 

en favorecerme han dado, 

eftrenando en mi un agrado, 
que no es de fu natural. 
Viendo que la mas cruel 

guita de mis ademanes, 

fe andan tras mi los galanes 

como mofeas á la miel. 

Y yo , entre alegre, y fevero, 

los oigo , y por varios modos, 

engañándolos á todos, 

recojo lindo dinero. 

Andafe también tras mi, 

con uno, y con otro arrobo, 

Ludovico , el mayor bobo, 
que en toda mi vida vi; 

pues muy fino á Ifmenia bell* 
adora, y galan de encage, 

quiere á una muger falvage, 

fiendo él mas falvage, que ell*' 
Es notable majadero, 

y no hallo por donde entrarle» , 

porque es menefter facarle 
con tenazas el dinero. 

Mas ya en una induflria di, 

fi con él á verme llego, 

que ha de dar lumbre. 
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SaJe Itidovico. Talego, que dei'de Oriente á ^Poniente: 

^uclgoáie de hallarte aquí: 
en tu bufca diligente 
mas de dos horas he andado* 

**!eg• Un hombre tan ocupado 
n° fe halla tan fácilmente . 

Poco ha que un dolor tenia 

en el eftomago grave, 

y i tomar cierto jarave 
baxé á la botilleria. 

udov. De ti mi cuidado fio. 

j*[€Z‘ Servirte es grande interés. 
Lud»V' Ya fabes que Ifmenia es 

el móvil de mi alvedrio: 

hablaftela en mi querella ? 
hasla dicho mi cuidado ? 

*aleg' Eíío es bueno , quaado he efiado 
para matarme con ella. 

Ludcv. Cómo ? Taleg. De penfarlo aqui 
la colera fe me altera: 
de un negro no fe dixera 
lo que ella dixo de ti. 

Dice, viendo á todas horas 

tu cara como una leche, 

que te labas con campeche, 

o con arrope de moras: 

que tienes ojos azules, 

Y entre otras impropiedades, 
traes por piernas dos verdades 

metidas en dos baúles, 

pero ves eñe defden ? 
de amor es clara íeñal, 
porque todas dicen mal 
de aquello que quieren bien. 

tudov.Que hablas de chanza he penfado. 
Taleg. Difculpar á Ifmenia quiero, 

porque yo foy el primero, 

que no eftoy de ti pagado. 

ludov.YdL te entiendo; elle bolfillo 

toma, y dime la verdad: Dafelo. 

es cierto ? Taleg. Qué necedad! ap. 

de oirte me maravillo: 

(lumbre la tramoya dio) ap. 

que haya hombre que tal creyera ! 
pues fi aquello verdad fuera, 

* te lo huviera dicho yo ? 

Ludov.Pues qué dice ? Taleg.Llanamente, 
y con rifueño ademan, 

que el hombre eres mas galan. 

que comparado á tu airofo 

talle , en primor , gala , y arte 

fue un tullido Durandarte, 

y Arias Gonzalo un tiñofo: 

con tu ingenio la defvelas. 

Ludov. Qué dices? ay dulce encanto! 

Talego. Digo que te quiere tanto 
como á un gran; dolor de muelas, 

Ludov. Porque mi padre me efpera 

no me puedo detener; 

mas temo*.: - Taleg. No hay que temer, 

que ello eílá en la faldriquera. 

Ludov. Bolveré á bufearte aqui. 
Taleg. Señores , mi ingenio alabo, ap. 
Ludov. Amor , ya que foy tu efclavo, 

duelete una vez de mi. Vafe* 
Taleg. Señores , ó yo eíloy ciego, 

ó fon ilufíones mias; 

fi ello dura , en quatro dias 
he de llenar el Talego; 
con tanto doblon qué haré? 
pero mi amo viene alli. Sale Federico» 

Peder. Talego ? Taleg. Quién eftá ai ? 

Feder. Gracias á Dios , que te hallé, 

Taleg. Dice uñé a mi? Grave, 
Feder. Hay necio igual! 

loco , bufeandote he andado: 

qué has hecho ? dónde has efiado ? 

Taleg. Menos profa : el memorial. 
Feder. Qué haya quien fufra tu humor ! 

Taleg. Que me perdones te ruego; 

ya tienes aqui á Talego, 
dame los brazos , feñor: 
qué lagrimas eftos dias 

tu aufeñeia no me ha cofiado! 

vive Chrifto , que he llorado 

mas por ti , que Jeremías; 

por muerto te tuve. Feder. Yo 

lo mifmo pensé de ti; 

aquel temporal á mi 

á la Isla me arrojó, 
á donde á Ifmenia encontré 

'en una inculta efpefura, 
y donde , al vér fu hermofura, 

no el menor peligro hallé; 

mas de los rigores fieros 

del mar cómo te librafie ? 

Taleg. De mi fortuna el contralle 
les 
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debí á unos Marineros, 

que derrotados vinieron,- 

que á mis voces fe apiadaron, 
que en fu Navio me entraron, 
y á Tinacria me traxeron. 

Feder. Dichofo til, que has logrado 
de fortuna tan cruel 

verte libre ; y ay de aquel, 

que efclavo es de fu cuidado 1 
De Barcelona fali 

loco , disfrazado , y ciego, 
íiendo Matilde, Talego, 
caula de venir yo afsij 

pues es tanta la opinión, 

que tiene de fer mudable, 

inconíhnte, é intratable, 
de tan rara condición, 

que aunque mi labio procura 
defmentir ella verdad, 

folo con fu variedad 

echa a perder fu hermofura. 

No hay Principe alguno , en quien 
no fe eflrene fu rigor, 
íin conocer al amor 

reyna en fu pecho el defden. 
Viendo que hacen fus rigores 

á muchos efearmentados, 
pues embia defairados 

á tantos Embaxadores, 

íiendo Matilde mi prima, 

y por lo que en efto gano, 
afpirando yo á fu mano, 

á tanta empreñadme anima 

mi eftrella á venir afsi, 

ya benigna , ó ya cruel. 

Y pues por Conde de Urgél 
me tienen todos aquí, 
y por Lifardo, he de ver 

con ella induílria , elle enredo, 
hablándola en mi , fi puedo 
obligar á eíh muger. 

Si Federico la agrada, 

conquiílaré fu defden; 

íi me defprecia , también 

no pierdo con ella nada: 

porque en la induílria que aplico, 

quando yo un defprecio aguardo, 
caerá el defaire en Lifardo, 

y no caerá en Federico. 

de Tinacria. 
Taleg. En quanto á fu variedad, 

fu defdeu , y fu capricho, 

es tan cierto lo que has dicho, 

que aun no has dicho la mitad? 

pero calla , que á mi ruego 

la has de ver de aqui adelante 

mas blanda, feñor , que un guafltf' 

Feder. Si te hablo verdad , Talego, 

otra pena , otro dolor, 

* otra aníia , otro frenesí, 

me tienen fuera de mi. 

Taleg. Declárame tu dolor. 

Feder. Pues fabe, que Ifmenia ha 0 

quien me tiene ciego , y loco. 
Taleg. Vaya fe uíled poco á poco, 

que lo efcucha un ofendido. 
Feder. Cómo ? Taleg. De quererla aq111 

uíled no configue nada, 

porque ella ya eftá inclinada. 
Feder. Pues á quién fe inclina ? 
Taleg. A mi. 

Feder. Eílás loco ? Taleg. A decir lle$ 

la verdad : quiereslo ver ? 

Dime, hay alguna muger, 

que no fe incline á un talego ? 
Feder. Dexa locuras , y di, 

fi es juila mi voluntad. 

Taleg. No vi mayor necedad: <*/* 

luego hablas de verás? Feder. Si. 
Taleg. Qué en tal defatino des 1 

Una muger te enamora, 

que nadie fabe hada aora 

fi es zorra , ó cabra montes 1 

Qué te ciegue un arrebol, 

que de una peña ha nacido ! 

Feder. Mejor dixeras, que ha fido 

hija del Alva , y del Sol, 
que á competir fu hermofura 
el Aurora no fe atreve, 

que es Etiope la nieve, 

comparada á fu blancura: 

Que al mifmo Amor ha ren^’ 
pues tiene fu perfección 

una vida en cada acción, 

y un alma en cada fentido: 

Que el Mayo fe mira ufano 

con fu hermofura gentil, 

y hacen galan al Abril 

los defpojos de íu mano: 
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nada en fu donaire hallo, 

que con perfección no efté. 
¿aleg. Pues íi la miras al pie, 

verás la pata del gallo: 

que edás fin juicio imagino. 

*e¿er. Qué padres , dime , tendrá ? 

Taíeg. Qué padres ? ella ferá 

hija de loba , ó cochino, 

pues la niña, en concluíion} 

es apacible : á mi ver, 

nna fuegra, y Lucifer 

no tienen fu condición. 

Con las alas, que la dá 
Matilde, no hay quien con ella 

fe averigüe. Feder. Pues mi eftrella 

rendida á fu vida eflá: 

dila tu , íi fe ofreciere, 

de mis afeólos la calma. 
Taleg. Lleven los diablos el alma, 

y el cuerpo que tal hiciere: 
O y en judos , y en creyentes, 
no sé qué la dixe yo, 

y un tornifeon me cafcó, 

que me hizo efeupir tres dientes*. 
Si no la van á la mano 

ayer, con colera infana 

echa por una ventana 

a una dueña, y un enano. 
1ero aguarda, que parece, 

que de Matilde en el quarto 

fuenan voces. Dentro ruido* 
Ven. Flor. Tente , Ifmenia. 

ew.Ifm. Conmigo os burláis, villanos ? 
quitadme aquedos vedidos. 

tCÍJr'rPye * ^ue ^ no me engaño, 
de Ifmenia es la voz. Taleg. Aguarda, 
que ede ha de fer bravo paífoj 

oy de Dama la han vedido, 

y de manera ha edrañado 

el trage , que es gudo verla, 
y la Duquefa ha mandado 
a Flora , que fea fu Aya, 

porque le vaya á la mano, 

y de camino la enfaye 
la etiqueta de Palacio. 

Z*der. Ella fale. 

aleg> Pues feñor, 

arrímate á aquede lado, 

^Ue no es de perder la ñefa*Retbanft. 

Cordova y Figueroa. I'j 
Salen Ifmenia de Dama , y Flora. 

Ifmen. Hay tormento mas edraño í 

qué es aquedo que me han puedo, 
Flora , que edoy rebentando ? 

Flor. No vé que de eda manera 

andan todas en Palacio ? 

Ifmen. Pues cómo pueden andar 

de eda fuerte ? Flor. Hable mas paífo, 
que elfos fe llaman chapines, 

y la Duquefa ha mandado, 

que la eníeñe á andar en ellos, 

Ifmen. Ha de fer canfarfe en vano, 

que no he de andar en el aire. 

Flor. Hacen los cuerpos mas altos, 

y por eíío las mugeres 
íos ufan. Ifmen. Aqueífo es falfo. 

Flor. Por qué ? Ifmen. Porque íi fe cae 

una muger de fu edado 
con ellos, edando en tierra, 

harán los cuerpos mas baxosi 
pero dime, por tu vida, 
qué es ede ? Flor. Ede es verdugado. 

Ifmen.Y edos qué fon?F/or.Perendengues. 

Ifmen. Y edo que me aprieta tanto, 

cómo fe llama ? Flor. Ballena. 

Ifmen. Luego del mar la facaron, 

donde dicen que fe cria ? 
Flor. Si, Ifmenia, y acá la ufamos 

en tierra , para traer 

los talles mas ajudados. 
Feder. Vi de en tu vida , Talego, 

tal gracia ? Taleg. Calla , y oigamos». 

Flor. Ea, manos á la obra, 
vayafeme uded padeando 
con gravedad , y mefura, 
y echeme airofos los paífos. 

Ifmen. Voy bien afsi ? Como hombre*, 

flor. Ni por pienfo: 

Jefus, y qué defairados! 

muy en hora mala aprenda 

de ede brio , y de ede garvo;. 

atienda al filis con que 
me muevo : mire qué pafmo ! 
y agradezca mucho al Cielo, 

que tay Aya le hayan dado, 

porque de mis defperdicios 

fe ha de hacer airofa , y tanto, 

que la he de pegar el aire, 

fí la predo unos zapatos. 
C T/mei*. 
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ljmen. Qué aquefto pafle por mi, 

y haya quien tenga paciencia! 

Flor. Haga aquí una reverencia» 
Hacela de hombre. 

elTa es de hombre ; mire , afsi; 
y pues eftamos de efpacio, 
y á enfeñarla me acomodo, 

efcuche atenta del modo, 

que ha de porcarfe en Palacio, 

Lo primero , ha de poner 
fu razón en un lugar, 

que todos la han de ertcuchar, 
y nadie la ha de entender. 

Moftrarfe efquiva, y airada, 

tardarfe un íiglo en vertir, 

madrugar mucho , y falir 

muy tarde de la portada: 
fer impofsible al favor, 

y por fi lo ha menefter, 
fin cuidado ha de traer 

en un bolfíllo el rigor. 

Si con algún Santo alcanza 

devoción (Dios me lo acuerde) 

no rece á Santiago el Verde, 
que es oración de efperanza. 
Éfto á todas las permito, 
que rifa faifa fe llama, 

que es defaire en una Dama 

no mormurar un poquito. 

Para aprender mas temprano, 

Ifmenia , á deletrear, 

todo el dia fe ha de andar 
con la cartilla en la mano. 

Y fi con eftos enredos 

erte lenguage no aprende, 

no importa , que efto fe entiende 
Polo con menear los dedos. 
De algunas melancolías 
ha de adolecer aqui, 
y para echarlas de si, 

fe ha de hartar de porquerías, 
ufando , fi fon crueles, 

por tardes, y por mañanas, 

de almendrucos , avellanas, 

azufayfas , y párteles. 

Jfrr.en. De lo que me has dicho aqui, 

Flora , á nada, me acomodo: 

yo he de hacer mi gufto en todo. 
.Flor. Pues como refponde afsi ? 

de Tinacria. 
Jfmen. Porque es locura penfar, 

que viva de otra manera. 

Flor. No me fea palabrera, 

porque me lo ha de pagar: 

á fu Aya (tiemblo al decillo ) 

refponde afsi ? I/men. Eftó ha de rtef» 
Flor. Y para elfo es menefter 

hablar con tal rabanillo? 

Mas yo la daré un jubón, 

porque haga menos figuras. 
Jfmen. Vive Dios , que fi me apuras, 

que te eche por un balcón. 

Flor. Ella havia de emprender 

locura tan íingular ? 

Jfmen. Por Dios, que lo he de probafi 

por ver fi lo puedo hacer. 
Da tras ella. 

Flor. Ay! la colera que mueftra. 
Jfmen. Oy probarás mis rigores; 

efpera , infame. Flor. Señores, 

que fe atreve á fu maeftra. 

Sale Talego. Tenganfe. 

Jfmen. Aparte el bufón. Dale. 

Flor. Quién tal defacato ha vifto ? 

Taleg. Qué efto parte ! vive Chrifto, 
que Ifmenia tiene razón. 

Flor. Solo falta que me riñas. 

Taleg. Ifmenia , nada te inquietes 

quién aqui á Flora la mete 

en fer maeftra de niñas ? 

Jfmen. Pedazos haré á los dos. 
Sale Federico. Tente , Ifmenia. 

Jfmen. No hay que hablar: 

qué, me venís á eftorvar ? 

también havrá para vos. 

Feder. Sufpende ( ay dulces enojos!/ 

el rigor, que ferá ea vano, 
que caftigue con la mano 
quien fulmina con los ojos; 

templa , por Dios, el defden, 

ertcucha. Jfmen. En vano os canf^5' 

vos por ellos me rogáis ? 

pues eftoy con vos muy bien. ¡ 
Fed. En qué te ofendí? lfm. Ha traid°f' 

defde que vine á efta tierra, 
no habíais en aquella guerra, 

y olvidáis aquel amor, 
que del mar , fegun fofpecho, 

para aumentar mis agravios, 
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facafteis entre los labios 

pata hofpedarlo en rrii pecho» 

Y aora muy divertido, 

muy groflero , y defcuidado, 

de todo eílais olvidado. 
Ftdir. Sin caufa tu enojo ha fido, 

pues mi amor::- mas fegun veo, 

á eftos jardines fu Alteza 

fale: á Dios, que yo deípue$ 

fatisfaré de tus quexas 

el engaño. Vafe. 

Ifmen. Será en vano, 

quando en tu mudanza::- 
Sale Matilde , y acompañamiento. 

Matild. Ifqaenia. 
¡finen.Señora ? Matild.Mucho me alegro 

de que en effe trage tenga 

mas realce tu hermofura: 
como te va con la nueva 
mudanza ? lfmen. Si hablo verdad, 
muy mal 5 porque en una prenfa 
me tienen eftos tirantes, 

eftos lazos, y ballenas, 

y trocaré por mis pieles 

las telas , joyas, y fedas, 

que me han puerto. 
Taleg. Muy bien dice!, 

que es Religión muy eRrecha 
el Sacrifían , y el Monillo. 

Flor. No hay quien por camino pueda 

entiarla > mas yo en cintura 

la he de meter , porque tenga 
á fu maertra refpeto. 

Matild. No me admira, que eftrañeza 
te caufe el trage , harta que 

con el tiempo , y la experiencia 
te vayas haciendo á el ufo. 

Jfmm. No hay mas uío , ni mas cuenta 

para mi, que mis abarcas, 

mis pieles , mi arco , y mis flechas, 
haced que las traigan luego, 

y que me faquen de aquella 

cárcel en que eftoy. Matild. Por mi 

has de andar de eífa manera, 

que prtfto has de hallarte bien; 
y pues los Muficos quedan 
en elfos verdes jardines, 

que el mar con fus ondas befa, 

id i avifarles, que yo 

Cofdova y Figuerda. 19 
(ay de mi !) efcucho defde efta 
galería fus acentos: 

mas ya parece que fuenan 

los inftrumentos , y voces. Sientafe* 

Flor. Acia efta parte fe acercan. 

Fdujica. Para qué bufca Amarilis 

remedio al dolor que oftenta, 

fí en fus imaginaciones 
fe fabrica fu dolencia ? 
Para qué , dexando el fuefío, 

buelve á repetir fus penas? 

íi duerme para el alivio, 

por qué al cuidado difpiertaí 

de qué firve::- 

Jfmen.'Ydi no puedo 
fufar porfía tan necia: 
haced que lo dexen luego. 

Taleg. Derpejad, que ya fu Alteza 

efta canfada de oiros. 

Jfmen. Y pues á folas en efta 

galería nos hallamos, 
fin que aquí efcucharnos pueda 
ninguno , por divertiros 
quiero cantar tina letra, 

que mi padre me enfeño. 

Matild. Solo de aqueífa manera 

tendrán alivio mis anfias: 
profigue , pues, lfmen. Oye atenta: 

C*rtf.Gilguerillo, que en dulces primores 

feftejas los prados, las flores alegras, 
y fobre las hojas, que mecen las ramas, 

fufpendes los montes, los aires pene- 

ii fon de Amor tus defvelos, (tras: 

el fonoro acento dexa, 
que puedes dar en la quexa, 
íi tropiezas con los zelos. 

Duermefe Matilde. 

Taleg. Aguarda, que fe ha dormido 

la Duquefa. Flor. Pues Ifmenia, 

dexemosla defcanfar, 

que no tienen fus triftezas 
otro alivio, lfmen. Vamos. Vafe. 

Taleg. Oiga 
buiia. Flor. Dios le provea, 
que en Palacio no hay piedad. 

Ta eg. Si mi amor::- Flor.Cofa como efta 

(el hombre efta endemoniado) 

pronuncia? fi.va, y merezca 

el buen Talego , que yo 

Cz ve* 



2o La Sirena 
veré fu jufticia. Taleg. Venga 

busia. Fior. Levante el paño, 

y adelante. Taleg. Norabuena. Vanfe, 

Sa'e Federico. A elle fitio mi defeo 

me buelve , por fi pudiera 
hablar á Ifmenia , ó Matilde, 

ya que permite mi eftrella, 
que repartido en las dos 

el cuidado , nunca tenga 

fija la elección entre una 

hermofura, que me alienta, 

y un Reyno á que afpiro : ha Cielos ! 
que fiendo igual la influencia 
de las almas , permitáis, 

que por fer humilde, pierda 

el mérito la hermofura ! 

que haya de fer la mas bella 

la mas infeliz! que fíempre 

la razón::- mas la Duquefa, Mírala, 
fiando al fueño la vida, 

y dando ai canfancio treguas, 

dormida eftá : fu hermofura, 

á no haver nacido Ifmenia, 

fufpendiera mis fentidos, 

y robara mis potencias; 
mas divertido en mis dudas, 

no advierto que es indecencia 
eflár aqui : retirarme 

quiero. Al ir fe difpu>rta Matilde. 

Matild. Ay de mi! que mis penas::- 

quién eftá aqui? Feder. Yo , feñora, 

que acafo entré en efta pieza, 

fin faber::- Matild.Dc qué os turbáis? 

antes me alegro que en ella 

aora entraífeis, porque 

faber de vueftra tragedia 

defeo el fuceffo , Conde, 
pues eftando ya en mi tierra, 
por Federico mi primo 
me toca vueftra defenfa, 

y también por vos, Lifardo, 

pues teniendo fangre nueftra, 

( fin mi eftoy ! ) debe ampararos 

mi piedad : detente , lengua, ap, 

fufpende el buelo atrevido, 
corazón , que te defpeñas. 

Al paño Ifmenia. 

Jfmen. Bufcando á Lifardo buelyoj 

mas alli con la Duquefa 

de Tinacria. 
hablando eftá, en fu defeuido 

mi cuidado no fofsiega: 

quiero eícuchar defde aqui. 

Matild. Profeguid , y dadme cuenta, 

Conde, de vueftro fuceífo. 

Feder. No sé qué decirla pueda, ap» 

mas profiguiendo efte engaño, 
diré lo que fe me ofrezca. 

En la infigne Barcelona 
mi Patria , cuya grandeza 

en fobervios omenages 

compite con las Eftrellas, 

nací, y mi fangre::- Matild. Tened, 

que de la profapia vueftra 

no ignoro yo los blaiones, 

y sé , que de Inglaterra, 
de Aragón , y de Caftilla, 

las Infantas, y Princefas 

con Condes de Urgél cafaron 
muchas veces : folo en efta ap. 

razón fundo mi efperanza. 

Feder. Alli, pues, con las lobervias 
altiveces , que los años 

á la juventud difpenfan, 

vivia , ignorando el riefgo, 
que trae confígo la inquieta 
pafsion de::- Pero eftas cofas, 

delante de vueftra Alteza, 

(yo no sé lo que me digo) ap. 

tratarlas fuera indecencia; 

y afsi , gran feñora::- Matild. Antes 
divertiré mis triftezas 

con oiros; profeguid. 

Feder. Pues ya con eífa licencia, 

que me dais::- Matild. Sin alma eftoy! 

Feder. Digo , que rendí á las flechas 

de Amor la cerviz , tomando 
por aflunto mi fineza 
2 Celia , una noble Dama. 

''Matild. Qué es efto que efcucho , penas! 

Jfmen. Ha falfo ! Feder. Cuyo donaire, 

cuyo garvo , cuyas prendas 
Angulares , en mi pecho 

tan franca hallaron la puerta, 

que ciega el alma::- Matild. Efperad, 

no es menefter que encarezca 

fus méritos vueftro labio, 

pues fiendo la elección vueftra, 

claro eftá que aqueífa Dama 

fe- 



De Don Diego de 
*eria airofa , y difcreta; 

*pas no decís que era hermofa? 
decid íí lo era. Feder. Ya fuera 

error del encendimiento, 

^ defatencion groífera 
*1 ahar otra hermofura 

^ante de vueftra Alteza. 
at,íd. Decid , por mi vida. Feder. EíTe 

n° es precepto , que es violencia, 

pX Orzado::- Matild. Decid. 
*eder rv 
a. . Uigo::- 

atlld- Acabad. Feder. Que no era Celia 

>y hermofa ; pero á mi 
ana que me lo parezca 

Para ferio , que tal vez 

a elección es contingencia, 
f no íiempre lo mejor 

ex eÜge. Matild. Pues íiendo fea, 
°nno la queréis ? Feder. Señora, 
Oaor del aire íe engendra, 

y fuele por un refquicio 
jotrar la correfpondencia. 

^^iré dos mil difparates. ap. 

tn'n' Que efto á mis ojos coníienta, 

,y que un traidor , que en mi pecho 

y3 introducido tal guerra, 

de <lue a otra i 
’X' Decid , para que la quieran, 

prendas tiene ella Dama, 

,° nendo hermofa? Sofpechas, ap, 

d-Xe } a§ravios > dexadme. 
i/** ^a inclinación íiempre cierra 

} ojos á la razón; 
Hujo fue de mi cftrei|a 

ruarla. Matild. Pues cómo afsi 
eIante de mi confieífa 

Ueílro labio::- Pero yo ap, 

0 eftoy en mi, mis triftezas 

fl han perturbado. Feder. Señora, 

c es. delito mi obediencia, 
jnt labio::- Ifmen. Vive Dios, 

[ v e no entiendo ellas refpueftas, 
, q Preguntas de Matilde. 

ruera ( ay de , ) qu¿ fueraj 

I teilp e a muger en el pecho 

y a.mor > y tenga guerra, 

Vv inclin.ada á Lifardoí 
habí a 0s dlxe > que era indecencia 

iar en efto. Matild. Callads 
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pues á mi vueftras finezas 

qué me importan ? I/m.Efto es hecho: 
ya fe apuró mi paciencia. Sale, 

Señora , los pretendientes 

efperan á vueftra Alteza 

para dar los memoriales. 

Matild. Decid, que no doy audiencia: 

idos luego. Ifmen. Ya obedezco. 
Bol veré á efcuchar atenta ap, 
mi agravio. 

Buelvefe al paño jurandofela d Federico.. 

Matild. Seguid , Lífardo, 

fin hablarme mas en eífas 

finezas, quexas , palsiones, 

rendimientos , anfias , flechas, 
y arcos de Amor, porque yo 

no entiendo aquellas macerias: 

( pluguiera al Cielo ! ) decid 

la ocafion de la pendencia, 

que en Barcelona tuvifteis 
con el de Fox. Feder. Elfo fuera 
bolver al tema paliado. 

Mat. Cómo ? Feder. Como fue por Celia 

mi aufencia , y fu muerte.I/m. Cielos, 

quién ha de efcuchar fu ofenfa 

fin vengarfe ? El Conde Alberto Sale. 
en la antecámara efpera 

para el defpacho , feñora. 

Matild. Decidle , que no eftoy buena, 

que buelva defpues ; y vos 

no entréis en aquella pieza 

otra vez fin que yo os llame. 
Ifmen. Afsi lo haré. Buelvefe al p$n§* 

Matild.De manera, 

que el difunto Conde amaba 

vueftra Dama ? Feder. Eífa fofpecha, 

que en un feftin cierta nochs 

pafsó de duda á evidencia, 

me obligó á facar ai Conde 

á campaña. Ifmen. No fofsiega 

mi pecho. El Embaxador Sale. 

de Saboya pide audiencia 
á vueftra Alteza. Matild. Pues cómo, 
atrevida, defatenta, 

aqui entráis, quando os he dicho, 
que fin que yo llame en ella 

pieza no entréis ? Ifmen. Como tengo 

mucha rabia , y muchas penas, 

y á mi no me manda nadie. 
Matild. 
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Mtitild. Pues cómo tan deícompuefta 

afsi refpondeis, villana? 

Jfmen. De colera el pecho tiembla, ap. 

rabiando eftoy de corage. 
Vive Dios, que foy can buena 

como vos , y que mi brio 

no confíente:;- Que no pueda ap* 

vencer aquella palsion 
de nadie agravio , ni ofenfa í 

y mi brazo::- Peder. Eftás en ti? 

ljrnen. Sabrá vengar:;- Fed.Oye} Ifmenia. 
IJmen. Mis afrentas. Yo,atrevida, 

caftigaré tu fobervia. 
Ola. Feder. Gran feñora;:- Matild.Vos, 

Liíardo , bolveis por ella? 

Feder. Vueftra Alteza fe reporte, 

que una muger entre fieras 

criada , rüílico aborto 
de los montes , y las peñas, 

en nada puede ofenderos. 

AÍAtild. El caftigo hace á las fieras 

tratables. Ifrnen. Vos caftigarme? 

dexad que á mis brazos venga, 

veremos quien puede mas. riefe en forma de luchar. 

Hay defatencion como ella ! 

Ha de mi guarda. 

Salen /liberto , Flora , Talego, y Soldados. 
Albert. Señora, 

qué nos manda vueftra Alteza? 

Feder. Muerto eftoy. ap. 
Mut'tld. Que á efia atrevida, 

á eífa ruftica groífera, 

á efía loca , la llevéis 

á una jaula, donde fepa, 

que quien como fiera vive, 
ha de morir como fiera. 

Seld.i.Venid, pues.Matiid.Pero dexadla, 

que lo que es naturaleza, 
no es delito. Feder. Acción ha íido 
como vueftra, 

Albert. Mira , Ifmenia, ap. d ella. 

que vas labrando tu muerte, 

fi á los pies de la Duquefa 

no humillas tus altiveces. 

Feder. Nunca de vueftra grandeza 

fe efperó menos piedad. 

Afati.d. Ifmenia , á mis brazos liega, 

que ya eftoy defenojada. 

Ifrnen. Fortuna , templa el defdetl. 4 

Taleg. Mejor ferá que la den 
una buelta muy bien dada. 

Ifrnen. A vueftros pies, gran feñora» 

difeulparme determino, 

pues íiendo , por mi deftino, 

de los montes moradora 

ruftica hafta aqui, no creo, 

íi acafo mi lengua erró, 

que pude ofenderos yo. 
Matiíd.Siempre hallarte en mi de^ 

y en mi amor cariño igual. 
Ifrnen. El mifmo me haveis debido» 

porque íiempre os he querido; 

pero os he querido mal. ap» 

Albert. El Embaxador, feñora, 

de’ Ñapóles , allá fuera, 
que le deis audiencia efpera, 

y ferá jufto que aora 
le oigáis , y es lance forzofo, 

fi á efcucharle no os obligo, 

que tengáis por enemigo 

un Principe poderofo, 

defairando fu perfona; 
mayormente quando eftamos 
tan vecinos , que tocamos 
los lindes de fu Corona. 

Y fi vueftra Alteza cierra 

el oido á fu Embaxada, 

tendrá razón muy fundada 

de movernos una guerra 
larga , y difícil •> y afsi, 

fi aconfejar puede un viejo, 

que le oigáis os aconfejo. ^ 

Matild. Por lo que rae debo á ^ 

y no por lo que me altera 

la guerra, que receláis, 
le oiré. Albert. Mil ligios viv^ 
llegad, que fu Alteza efpera* 

Sale Enrique. 

Enñq. Puerto , gran feñora , quc 

pudieran fet efeufadas 

en mi eftas audiencias , pues 

hallo con folicitarlas 

defpegos en vos, y en mi 

repetidas ignorancias, 

aquella no efeuío , pues 
bien conocéis la diftancia, 

que de an vaffallo, que 
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hay a un Principe que manda. 
El Duque Enrique::- Matild. Tomad 

•Asiento , y en que yo os haya 
^do motivo á efla quexa, Sientanfe. 

n° sé qué razón , qué caula 
tengais, fí no la ocafionan 

^als tormentos, y mis aníias, 

porque el Temblante de un trille 

«ettipre á los ojos engaña. 

Ello fupueílo , podéis 

profeguir vueílra Embaxada. 

"f'í* No ignorará vueílra Alteza 
las guerras tan continuadas, 

mi Rey , feñora , tuvo 

c°n el Duque de Tinacria 

vüeftro padre, halla que fuiíleis 
5l Iris de ella borrafca. 

Murió vueliro padre , en fin, 
y en Tu teftamento manda, 
S^e le deis la mano á Enrique, 
Eduque excelfo de Calabria, 
de Ñapóles heredero, 

pues con ello Te ajuflaban 

las paces, quedando firmes 

cón tan fegura alianza. 

Vos , pues, fin mirar lo bien 

^ue á ellas Coronas ellaba 
Un¡on tan igual, no Tolo 

^Xecutais la palabra 
de vuellro difunto padre, 

faltando á la fagrada 

ley > que á los Embaxadores 
^1 Cielo , y la Tierra guardan, 
defairando en mi perfona 
la de mi Rey , en Tinacria 
me haveis tenido halla aora, 
fin efcuchar fu Embaxada. 

Menofpreciado , y quexofo 

Enrique ( pafsiones ambas, 

que íi juntas iras crecen, 

cada una de por si mata ) 

viendo que de los conciertos 

jf faltáis á la palabra, 

de que ella pendiente el mundo, 
y fu opinión agraviada, 

fiendo un hombre que no fufre 
cfcrupulos en la fama, 
lu refolucion poflrera 

°y une efcribe en ella carta. 
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Dice, pues , que fi porfía 
vueílra Alteza en elfa vaga 
ilufion , entreteniendo 

á fu colla fu efperanza, 

haciendo notoria al mundo 

la razón con que fe halla, 

fin mas dilación , la guerra 

á fuego, y fangre os declara, 

fiendo el primero que marche 
delante de fus Efquadras, 

y por vueílras tierras entre 

al son del clarín , y caxa, 

empuñando el limpio acero, 

blandiendo la dura lanza, 

y coa veinte mil Infantes, 
hijos de Marte , en campaña 
le vereis, fin que haya almena, 

que por el íuelo no caiga, 

pues á pefar::- Ifmen. Qué ello fufra í 

ya la paciencia me falta. af. 

Atrevido Embaxador, 
que con fobervia arrogancia 
mañofamente reduces 
las obras á las palabras::- 

Albert. Qué es ello, Ífmeniaí 

Ifmen. Dexadme: 

Agradece que fe halla 
prefente fu Alteza aqui, 

pues á no eílarlo , baxáran 

por elle balcón al mar 
tu , tu Rey , y tu Embaxada. 

Matild. Ellas en ti ? vete luego 
de mi prefencia. Enriq. Dexadla, 

que es muger. Ifmen.Viven los Cielos, 
que vueílra Alteza me efpanta 
con la paciencia que tienes 
buelvete luego á tu Patria, 

y dile á Enrique, que venga 

delante de fus Efquadras, 

rigiendo fu carripo , y que, 

para vencerle , en campaña 
fola una muger le efpera. 

Enriq. Segura ella vueílra caufa, 
feñora , fi por los hombres 

aqui refponden las Damas. 
Peder. Quálquiera de los que miras 

caíligara tu arrogancia, 

á no valerte los fueros 

de Embaxador. Empuñan. 
Enriq. 
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Enriq. Efia efpada 

fabrá vengar::- Matild.Que es aquello? 
cómo con fobervia tanta 

delante de mi::- Los dos. Señora, 

advertid, que los dos::- Matild.Baña: 
idos, Lifardo , de aquí. 

'Feder. En ira el pecho fe abrafa. ap» 

Si haré , advirtiendo primero, 

fi el Duque fale á campaña, 

que en vueftra defenfa fiempre 

fabre perder vida, y alma. Vafe. 

Enriq. Qué refponde vueftra Alteza 

á lo que he propuefto ? Matild.Nada, 
ya Ifmenia ha refpondido. 

Enriq.Es tiiuger.Matild.Y ella Embaxada 

no es contra una muger ? Enriq. Si; 

mas íi una muger agra,via 

á un Principe en el honor, 
no es injufta la venganza. 

Matild En fin , la guerra publica 

vueftto Rey ? Enriq. Solo fe halla 

para efiorvarla un remedió. 
"Matild. Quál es ? 

Enriq. Bolver por la fama 

de Enrique. Matild. Cómo ha de fer ? 
Enriq. Cómo ? haciendo lo que manda 

en fu tefiamenco el Duque 

vueflro padre. Matild. Linda traza 

de obligarme es la violencia: 
la voluntad á las armas 

no fe rinde. Enriq. En ellas funda 
Enrique fus efperanzas. 

Matild. Pues avifadle que venga 

aprefurando las marchas 

de fu gente , antes que yo 

con mi Exercico , y mi Armada 

( que ya el mar , y tierra pueblan ) 
le haga la guerra en fu cafa: 
vamos , Conde ; ven , Ifmenia. 

Enriq. Ha fiera ! ha cruel ! ha ingrata ! 

denme los Cielos paciencia, 
y deme el Amor venganza. Vanfe. 
Sale Alberto , y detiene d Ifmenia. 

Alb. Oye, Ifmenia. Ifmen. Qué mandáis ? 

Albert. Pues efia ocafion me llama, ap- 
he de apurar de una vez 

fi fue mi fofpecha faifa, 

ó es Ifmenia la que pienfo. 

Defde que entrafte en Tinacria, 

de Tinacria. 
confufamente dixffie, 
que debifie tu crianza 

á cierto Arnefio, y que fue 
una Illa defpoblada 

tu primer cuna. Ifmen. Es afsií 
alli fus altas montañas 

me hofpedaron defde niña, 
y alli::- Repara Alberto en el f* 

Albert. Qué miran mis anfias 1 
Ifmen. Eífe Arnefio me crió. 

Albert. Y dime ( fortuna eftraña ! )4j 

quién te dio (llégate mas) 
eífe rubí? albricias , alma; ap¬ 

ella. es fin duda. IJmeÁWEfte fue 

la feña de mis defgracias: 

Arnefio me le dio , y dixo, 

que folo en él fe cifraban 

mis dichas. Alb. Efte es el mifm0)4' 

que yo con la defdichada 

Aurora le entregué á Arnefio: 

Ya qué evidencia mas clara 

puedo tener de que Ifmenia 

es Duquefa de Tinacria ? 
Ifmen. Efto es lo que sé de mi: 

y fi mi atención repara, 

vos fois aquel Duque Alberto, 
á quien , fegun me contaba 
Arnefio , debí la vida. 

Albert. Efia es materia muy larga 

para que aora lo fepas. 
Ifmen. Pues no me diréis la caufa, 

que os mueve á tales preguntas? 
habladme claro. Albert. Son tanta*) 

que al quererlas pronunciar, 

unas á otras fe embarazan; 
ya las fabrás algún día, 

y fi el fecreto me guardas, 
nna gran dicha te efpera. 

Ifmen. Roca feré fin mudanza 

á los embates del mar. 

Albert. Y dime , en tanta borrafc* 

tendrás valor::- Ifmen. Elfo duda5 

Albert. Para una empreña tan ardu3> 

que aun de imaginarla tiembla 

el corazón ? Ifmen. No me efp3IlC 

los riefgos, ni los peligros. J 

Albert. Pues yo::- pero á aquefta qu3Í 
viene gente ; á Dios , Ifmenia» 

que defpues cofas eftrañas 
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jabrás de mi. Haíta tener ap. 

*u fortuna aífegurada, 
j callarla quien es importa. 

Si tu nobleza me ampara, 

a° temo al mundo. Albert. Bien puedes 
tener de mi confianza. 

■w*ri. A tu lado nada temo. 

ftert. Mi lealtad es quien te guarda. 
Atffw. £res mi padre , y mi amparo. 

Soy quien por ti vida , y fama 

frbrá arriefgar. Ifmen. Cómo puedo 

pagar fineza tan rara ? 

bert' Yo haré, á pefar de las fombras 
flUe te encubren , y disfrazan, 
^ue dé nueva luz al mundo 

Sirena de Tinacria. 

******! 

JORNADA TERCERA. 

Salen Talego , / Flora* 

^aleg. Flora , de cuyo primor, 

garvo , y donaire gentil, 

copia flores el Abril, 

Y aprende el berro fu flor: 
^lora , que en toda la Villa 

tu nombre , y tu fama buela* 
P°r fer flor de la canela, 
y flor de la maravillas 

mi fe efpera en tu piedad 

Fi CCnxer * en ^uma » mudanza. 
Z' , tenSa ^ > ni efperanza, 

j. donde falca caridad. 

Ya que tu rigor contrario 
iue fiempre á mi pecho fiel, 

*2rter6! á papel* Enf^ale. 
¡!°í' Dadfele a mi Secretario. 

ale¿' Secretario? no sé quien 
j?i ^ aquefle Cavallero. 

0f,‘ Palacio , majadero, 
es Secretario el defdenj 

as ya qUe he Je refponder, 
}yUe le leáis os permito. 

'°Pued°> aunque yo le heefcrito. 
Fio/ c-°r Tale¿' Porque no sé leer. 
Tq/ Sjendo eftudiante ? 
^Hay tal trance ! 

* no fabeis en ñn ? 
, que sé leer en latín. 
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y no sé leer en Romance. 

Flor. Qué contiene ? Taleg. Solamente 
pide mi fe Angular, 

que te dexes retratar. 

Flor. Y eífo ha de fer de repente ? 

dime , cómo lo difpones? 
Taleg. Un Pintor lo ha de emprende/* 

fí una vez te dexas vér. 

Flor. Dónde ? 

Taleg. En los caramanchones. 

Flor. Es Pintor de fama ? Taleg. Fuelo* 

pero aora es aprendiz. 

Flor. Y digo, Coy ya perdiz, 

que ha de retratarme al huelo ? 
Dexa locuras, y hablemos 
de límenla , que altiva , y vana 

fe ha buelto ya Cortefana, 

y olvidando los extremos 

milicos, vive fujeta 
á la razón. Taleg. Rara cofa. 

Flor. Ella fe ha quedado hermofa, 
aunque fe ha buelto difcreta. 

Si vieras la gravedad 

con que á todas nos prefiere, 

diñas, que en ella fe infiere 

una oculta mageftad, 
que la razón no examina, 

ni el difcurfo confidera. 

Taleg. Vive Dios , que yo le diera 
con un garrote de encina, 

porque con tanta mefura 

fe olvide de fu Iinage, 
fiendo una Dama faivage. 

Flor. Pareceme que aun te dura 
(fegun fon tus fentimientos } 

Ja memoria fiempre avara 

de las veces, que en la cara 

te ha pueflo los mandamientos. 

Taleg.Te burlas ? F/cr.De eflo te enfadas;? 

no labes que los rigores 
de las Damas fon favores 

Taleg. Efias fueron bofetadas. 
Flor. A Dios, que efpera fu Altezá^ 

porque efla noche un fsflin 

en Palacio fe hace , a fin 
de divertir fu trifieza, 
y voy. Taleg. Efcucha, y reparte 

Flor. Perdóname fí te dexo 

á confulcar con mi efpejo 
D 
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como ha de falir mi cara. Vafe, 

Taleg. Havrá quien aquefto crea! 
mi defgracia es invencible: 
Señores , cómo es pofsible 
que fe refifta una fea? 
Pero Ifmenia viene allí, 
y pues á todo me aplico, 
la he de hablar en Ludovico. 

Sale Ifmenia. Amor, que quieres de mi ? 
Ya he conocido tu engaño, 
fufpende el harpon violento, 
no borres á mi efcarmiento 
las luces del defengaño. 
Ruftica , de tu rigor 
fegui los vanos antojos, 
ya tengo abiertos los ojos: 
dexame vivir. Amor, 
que es injufto defva.io 
para añadirte un trofeo, 
que por lograr un defeo, 
fe aventure un alvedrio. 
Lifardo (ay de mi!) inconílante, 
y aleve , falta grofíero 
á la ley de Cavallero, 
y á la obligación de amante, 
y para que fea inmortal 
mi pena , me da á entender, 
que me dexa de querer, 
porque no naci fu igual: 
quando tan altiva es 
mi vanidad , que fofpecho, 
que el mundo aun me viene eílrecho 
para ponerle á mis pies. 
Pues Cielos , yo he de vengar 
mis agravios, y ha de ver 
Lifardo , que aborrecer 
sé , al patío que fupe amar. 
Oy probará en mi rigor, 
caftigando fu defprecio, 
cómo fe vengan de un necio 
mis altiveces. Sale Federico. 

Feder. Amor, 
que neu ral en gni locura 
propones á mi fineza 
en M i tilde una grandeza, 
y en Ifmenia una hermofuraj 
no para aumentar mi daño 
formes en mi penfamiento 
torres, que fabrica el viento: 

permite que al defengaño 
rinda la pallada gloria 
de haver á Ifmenia querido, 
pues quando humilde ha nacido, 
fuera error de mi memoria, 
y de mi atención defdoro, 
fi mi fe no ha de poder 
confeguir, ni merecer, 
engañar á quien adoro: 
falga del pecho , y mi amor 
bufque en Matilde íu igual. 

Taleg. Señor , hay amor mental ? tM* 
en que pienfas? Feder. Ay dolor \'H 

á Ifmenia he vifto , y en ella 
mi difeulpa folicito, 
que nunca es feo el delito 
quando la caufa es tan bella. 

Taleg. Loco eflás. Feder. A mi razo11 
fuperior iufluxo excede, ap- 

que un propofito no puede 
borrar una inclinación. 
Ifmenia? L’egafe á Ifmenia- 

Jfmen. Lifardo ? Feder Ya, 
haciendo á tus ojos falva, 
echaba menos el Alva 
rayos, que tu luz la da. 
Y el prado , que copia ufano, 
con vejetables pinceles, 
en tu boca los claveles, 
los jazmines en tu mano, 
faltándole tu arrebol, 
b• i 11a con tibios colores, 
porque fe apagan la flores, 
fi no las enciende el Sol. 
Y ya mi amor::- Ifmen. Bien & 
vueftro amor. Feder. Es infinito* 

Ifmen. No le pongáis 2I delito 
la mafcara de una fe. 

Feder. Yo delito , quando ufana 
mi fé adorarte previno ? 

Tatg. Si, que Lifardo es muy 
dos dias en la femana. 

Ifmen. El tiempo todo lo muda. 
Feder. En mi recelas mudanza? 

No hagas la defeonfianza 
indecente con la duda: 
dexa eífa vana porfía. 

Ifmen. Ya de vueftro engaño sé, 
que fois un hombre fin fé* . 
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'Tzltg. Suele darle hipocondría* 

tynen. Sois un traidor. 

aleg' Es , que á ratos 
da en aqueíTe difparate: 
haz que dexe el chocolate, 

fe le quitarán los flatos. 
Fehr. Eu 4uc mi afefto ha faltado 

a las leyes de conftante ? 
Unen. Nunca es bueno para amante 

quien v¡ve tan defeuidado. 

efor. Etfa objeción ha nacido, 

pues me llegas á apurar, 

de no quererte agraviar. 
eftais , Lifardo , entendido* 

F'der. Y fabrás::- 

Jjnen. Mi pena es mucha. 

e^er« Si tu cuidado me atiende, 

que te ofende , y no te ofende 
tai defeuido. IJmen.Cbcno ? 

*eder. Efcucha. 
Es mi amor un devaneo, 
y una confufa pafrion, 

que fe pierde en la razón, 

y fe encuentra en el defeo. 

Es una fed inmortal, 

que para aumentar mi agravio, 

fcl criftal me pone al labio, 

Y me retira el criflal. 
Es una llama invifíble, 
W de eftrella fuperior, 

que en la fubftancia es Amor, 

y en la effencia es impofsible. 
un achaque violento 

de tan rara calidad, 

que enferma a la voluntad, 
y fana ai entendimiento. 
Y en fin , es uú padecer 

tan difícil de explicar, 

que no lo puedo ignorar, 

y no lo puedo entender. 
Mira, Ifmenia , en tan agenos 
taales, fl en la enigma das, 

pues con padecerla mas, 

foy yo quien la entiende menos, 
•ymen. Ya vueftra intención conozco, 

y folamente me irrito, 
Tenor Lifardo , de que 
uféis de tal artificio, 

para decirme , que foy 
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una ruítica, que vino 
á Pahcio defde un monte, 
y que fueron defperdicios 

de la ocafion las finezas 

los alhagos , los cariños, 
las anfias, los rendimientos, 

que en vueftros labios he viflo 

tantas veces : pues no íieodo 
yo vueftro igual, fuera indigno 

blafon de vueftra grandeza 

ofenderos á vos mifmo, 

engañando á una muger. 

No es efto afsi ? Peder.Tu ln h as dicho, 

Ifmenia , y yo finiamente 

en lo que dice , me afirmo, 
el enigma. Ifmen. Pues qué dicé? 

Feder.Qjc mirándote mas fino 
buelvo á adorar tu hermofura. 

Jfmen. Luego en no viendome , es fixo, 

que olvidáis eífas memorias ? 

Peder. No me apures los íentidos, 

que te quiero , y no te quiero 
ofender. IJmen. Mal me reprimo. 

Qje efto fufra mi altivez l 

fois un groífero atrevido, 

ingrato , y mal Cavallero, 

y no confíente mi altivo 
pundonor tales oprobios, 
quando el mifmo Cielo , el mi fin# 

Sol , que al torno de fus rayos 

vá devanando los figlos, 
mis prefunciones no igualan. 

Vive Dios, que aun no fots digno 

de merecerme un defprecio: 
y fi el mérito adquirido 
de propio valor , prefiere 
á los blafones antiguos 

de la heredada nobleza: 

yo , que fegun mi capricho, 

mi vanidad , mi fobervia, 

mi prefinición , y mi brio, 
no hallo mi igual , porque fola 

á mi mifma me compito, 

fin hacer cafo de vos, 
porque vos , fegun colijo, 

eftais loco , y en un loco 

fuera defaire el caftigo: 

huyendo me iré de quien 

es tan necio , y prefumido, 

D i <lüe 



^8 La Sirena 
que fe acuerda de que es noble 
para dexar de fer fino. 

Quiere irfe , / la dentiene. 

Feder.Efpera. Ifmen. En vano os canfais. 

Fed. Mira, Ifmenia::- //mf«.Nada miro. 
Feder.Que mi fineza::- Ifmen. Es engaño. 

Feder. Que mi amor::- Iftnen.lLs fingido. 

Feder.Emplea en tu:-lfm.Sws traiciones. 

Feder.Toda el alma. Ifmen.No la eftimo. 

Feder.Vive Dios, que has de efcucharme. 

Ifmen. Vive Dios , que fin oiros, 
mi rigor::- Al entrarfe Jale Ludovicom 

Ludov. Ilmenia ? Ifmen. Solo, ap» 
para que pierda el fentido, 

faltaba ao'ra eñe necio. 

Ludov. No en vano el pecho, adivino 
efia dicha me anunciaba} 

pues aunque en tu ceño efquivo 
mi amor folo defengaños 
logra á cofia de fufpiros, 

no puede el alma::- Ifmen. Efperad, 

y advertid::- Taleg. Buena la hicimos. 

Ifmen. Qué , venís defalumbrado ? 
pues no sé con qué motivos 
efte fitio profanáis, 
y me habíais con efife eftilo. 

Ludov. Si es porque eftá aqui Lifardo:!- 

Feder. Un etna, un bolean refpiro. ap* 

LUdov. No te embaraces , Iímenia, 

porque Lifardo es mi amigo, 

y mi huefped , y que fepa 
de mi fe , que amante figo 
los rayos de tu hermofura, 

Clicic de tu fol divino, 

no es inconveniente , pues 

en Palacio es permitido 

un cuidado , que es refpeto, 
y una fe, que no es delito. 

Feder. Aunque vuefiro amigo foy, 
podéis , feñor Ludovico, 
errar efía confianza, 

porque el fecreto en si mifmo 

vive mas feguro. Ludov, Siendo 

vos quien fois, fuera delirio, 

que yo efia duda tuvieffe. 

Feder. Puede haver otro motivo, 
que os culpe efia confianza. 

Ludov. Pues á qué aguardáis ? decidlo* 

Feder. Es que foy mas recatado. 

de Tinacria. 
que vos , y apenas le fio 

mi intención á mi filencio. 
Ludov. Efío es decirme , que he fido 

liviano en fiar de vos 

mi pecho ? y aun imagino, 
que á Ifmenia::- Feder. Tened el labio» 

y advertid, que yo no digo 

cofa que ofenda á una Damaj 

mas pues lo haveis entendido, 
Ludovico , de efia fuerte, 

haced cuenta que lo he dicho. 
Ludov. Efte acero mis agravios 

fabrá vengar. Feder. Con el micf 

fatisfaré. Empuñan. 
Ifmen. Qué es aquefto ? 

pues cómo tan atrevidos 
afsi ofendéis mi decoro, 
y profanáis efte fitio ? 

Ludov. Seguidme , Lifardo. 
Feder. Vamos. 

Ludov. Que en otra parte mi brío 

os dará á entender , que yo::- 
Ifmen. Oid , efcuchad. Sale Alberto 
Albert. Amigo 

Lifardo? Ludov. En fuerte ocafion ap. 
vino mi padre. Albert. Qué miro í 
vos fia color el femblante ? 

defeompuefto Ludovico ? 

Confieffa, Ifmenia , qué es efto, 
decid lo que ha fucedido. 

Xotdos. Yo, feñor::- Alb.No lo digáis, 

que ya en el roftro os he vifto 

feñas de lo que pregunto. 

Si no mienten los indicios, ap. 

por Iímeuia fue el difgufto. 

■Ifmen. A mi me toca el decirlo, 

pues foy la ofendida , Alberto: 
Los dos (por tema, ó capricho, 
que tal vez pierden los hombres 
el ufo de los fentidos) 

no sé qué lances tuvieron, 

fobre no sé qué motivo, 

que me toca el caftigarlo, 

y no me toca el decirlo} 
de que refultó el difgufto, 

que prefumis } y pues libro 

mi decoro á vueftras canas, 

mi venganza á vueftro arbitrio, 

caftigad fu atrevimiento. 
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y fi no cobran el juicio 
(pues eftán locos entrambos) 

dadlos , ó corregidlos. Vafe. 
^.Corrido eftoy. Ludov. Yo turbado. 

A^*rt. Mucho de que Federico ap. 
L incline á Ifmenia me alegro. 
Pues para el intento mió 
Uo hay cofa que mas importe. 

Ja aquefte lance he Cabido 
ue Ifmenia, y en él no hay duelo, 

^ue os impida el fer amigos, 

Pues en Palacio el cortejo 

ae las Damas , nunca ha fido 

c°napetencia , fino feudo, 
^ue pagan los alvedrios 

a las deidades; las manos 

0s dad , y ved que yo he fido 
> el que hace eftas amiílades. 
udov.Ya obediente no replico: 

, efta es mi mano , Lifardo. 
'¿er.Yo con la mia confirmo, Dafela. 
que foy vueftro. Albert. Cada uno 

iu intención figa, advertido, 

de que en efta competencia 

uinguno ha de fer mas digno£ 

^ue en efte fitio el defeo 

^ paila de facrificio. 
x porque tengo que hablas 

a *~ifardo > Ludovico, 

t ^ Perarae en efla quadra. 
u 0v' Ya obedezco : Amor, pues rindo 

a libertad á tus aras, ap. 
.,,av°rece mis defignios. Vafe. 

rert' Ya, Federico, que eftamos 
íolos, y que á nadie fio 
el fecreto de que vos 

a Tinacria hayais venido, 

Perfuadido de mi indufiria. 

Para lograr el dominio 

efle Reyno , con la mano 
_e Matilde , folicito 

a°er de vos el eftado 

*Te tienen eftos motivos 

0tl la Duquefa. Feder. Ninguno, 
f0r(iue fon tan exquifitos 

. s diftamenes, que nunca 

j * el defvelo camino 
» mtrodncir mi efperanza. 

tes confufo, y remiflo, 

pedir á fu Alteza audiencia 

cíla tarde folicito; 
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y fi el fin de mi defeo 

en fu agrado no confígo, 

defengañado , y quexofo, 

en efta Armada , que vino 

en defenía de efte Reyno, 
y que apreftó con mi avifo 

mi padre, para impedir 

la invafion del enemigo 

Enrique, pienfo embarcarme 

defefperado , y corrido 

de ver, que::- Albert. No profigais, 

y creed , pues haveis venido 
llamado de mi á efta emprefta, 
que haveis de empuñar altivo 

el Cetro de aquefte Reyno. 

Feder. Perdonad fi defconfio, 

Alberto , de effa palabra, 
quando en fu defden conquifto 
un impofsible. Albert. Advertid, 
que foy yo quien os lo afirmo, 
y os hago pleyto omenage, 

de que, á pefar del efquivo 

ceño de Matilde, fea 

efpofa de Federico 
la Duquefa de Tinacria. 

Cumpliré lo que le digo ap, 

cafándole con Ifmenia, 
pues ya de la Isla vino 
Arnefto, y con los parciales, 

que tengo ya prevenidos, 

lograr mi intención efpero. 
Feder. Ya con tal favor me animo. 

Conde , á efperar efta dicha. 

Albert. Bien podéis de lo que he dicho 

eftár feguro. Feder. La vida, 

el alma , y el alvedrio 

deberé á vueftra fineza. 

Albert. Advertid , que yo he cumplido, 

fi os cafo con la Duquefa 
de Tinacria. Feder. Solo afpiro 
á fer" fu efclavo : ay Ifmenia! ap, 

aunque mas lo folicito, 

no puedo echarte del pecho. 
Y á tanta fe agradecido, 
vueftro feré eternamente. 

Albert. Quien nació para ferviros, 

folo deíea obligaros» 
mas 
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mas la Duquefa á elle fifi o 
llega. Peder. Pues , Alberto , vamos: 

til aquí te queda , advertido 
de que he de hablar á fu Alteza.Vanfe. 

Taleg. Dexa elfo al cuidado mió. 
E/conde/e Talego , y fale Matilde. 

Matild. Loco penfamiento mió, 

que con tan vana porfía, 
fíguiuido una fantasía, 

legues un defvatio, 
no en tan.continuo penar 
ÍLmpte me aflijas ingrato, 

dexame vivir un rato, 
para bólverme á matar. 

Y pues en mal tan violento 

fíguiendo tus palios voy, 
y á íolas conmigo eftoy, 

difeutramos , penlamiento. 
Liíardo es Conde de Urgél, 
y fí á la razón me allano, 

merece lograr mi mano; 

mas fí no ha fabido él 

lo que á mi fe le ha debido, 
qué importa en tanca fatiga, 
que yo una memoria figa, 
fí va labrando un olvido ? 

Y afsi, pues del mal que lloro 

la caufa no he de explicar, 

alma , bolved á penar, 

que primero es mi decoro. 
Talego ? Taleg. Señora mia ? 

Matild. Pues cómo á hablarme no llegas 
eftando aquí ? Taleg. Como he villa 

divertida á vueílra Alteza 

con eífa pena, que eclipfa 

en un Sol muchas eftrellas, 

no he querido embarazaros. 
Matild. Antes divierto mi pena 

con oírte ; y pues dexamos 
pendiente ayer la materia, 

que Ovidio trata en el Ponto, 

donde tan trille le quexa 

de fu fortuna , podemos 

feguir efle mifmo tema, 
dilcurrrendo los efeélos 

de un trille. Taleg. Por fanta-ella^ 

que vueílra Alteza pretende 

perder con ellas quimeras 

el juicio : Abíic á me. 

Tin acria. 
Yo petates , yo triflezas 
he de argüir con quien tiene 

el alma tan indigeita 

in mente , y tan íufocaia 

la razón , que ella muy cerca 

de bolar el individuo ? 
Elfo no , porque Avicena, 

allá en fus Apologías 
de Triflibus , aconleja, 
que non debetur in domo 
ahorcatorum in concientia 

mentare fogatn. Aquello 

es decir, que nadie pueda 

hablarle en penas á un trille. 

Oy ha de fer la materia 

que tratemos de alegrías. 

Matild. Qjál te parece que fea ? 

Taleg. Hablemos del macrimonio, 
que á juicio de las doncellas 
no hay cofa que mas alegre. 

Matild. Eñe aífunto me moleíla, ( 

y me canfa. Taleg. Vive Dios, 

que fois la primera hembra, 

que tal ha dicho : Efcuchad 
á Tito Livio en la Hebrea 
Cataflofre de maridos: 
Mulier, qu* nunquatn fubje&a 

marito fuic , bien merece, 

que llevetur in galer^m. 

Y para que conozcáis, 
que Tito Lívio no yerra, 
aquellas melancolías, 

días anfias , días quexas 

echadlas en infufíon 
de un marido que os merezca, 

y me maten , fi en dos dias 

no efíuviereis fana , y buena. 
Matild. No es para mi dfe remed'^ 
Taleg. Pues ya que nada os cont£íl [ 

el Conde de Urgél , feñora, 

en la antecámara efpera, ,^\ 

que le deis audiencia. Matild. Ql11 

L i fardo ? decid que venga. ^ 
Ay Cielo ! oyendo fu nombre 

apenas el pecho alienta ! Jj. 

Taleg. Llegad , que fu Alteza 

Sale FedericoX*, feñora, que mi 

jullamente prefumida, 

y no fin caufa fobervia u 
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de llegar á vueftros pies, 

roe pone en vueftra prefencia, 
antes que diga el motivo, 
que á ello me obliga , quifiera 

feber de aqueffe accidente, 
qüe os trata con tan groííera 

violencia , cómo os fentis ? 
Matild. Agradeceros es fuerza 

el cuidado, que en un trille 

cualquier alivio es defenfa: 

y yo tan rendida eíloy 
al dolor que me atormenta, 

que es el remedio impofsiblei 

y dexando eíla materia, 

profe guid, que ya os efcucho. 
Peder. Yo , feñora , aunque mi aufencia, 

fegun os he referido, 
fue por la muerte fangrienta, 
que di al de Fox , no el motivo 
principal , que me deílierra 
de mi Patria , ha fido efte, 

pues otro mayor me empeña 

á que viniefie á Tinacria. 

Matild. Ya leefpero. Feder. No quifiera 

enojaros. Matild. Yo, de qué ? 

Feder. Como en tan grave dolencia 

andais íiempre divertida, 
dudando eíloy fi me atreva 
a proponeros::- Matild. Parece, ap. 

que en fu turbación fe mueílra 

. algun interior afeólo. 

eder. Un cuidado , que me cueíla 
rouchos defvelos, y vos 
fois caufa de que padezca 
aquella. Matild. Qué efcucho ! ap. 
por mi lo dice , y las feñas 

lo publican. Profeguid, 

y no me tengáis fufpenfa, 

el cuidado que aqui os truxo. 
eder. Pues me dais ella licencia, 

es una Embaxada, que 

de fecreto me encomienda 
vueílro primo Federico. 

J*titd. Luego Federico era 

el que os entregó el cuidado 

con que venís ? Yo eíloy muerta, ap. 
eder. Si feñora, y al oirle, 

naga cuenta vueftra Alteza, 

que Federico os lo dice, 
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y que no os lo represa 
Lifardo Conde de Urgél, 

porque en los dos tan eílrecha 

es la amiílad, que los dos 

lomos una cofa mefma. 

jtfatild. Acabad , Conde , y decid 

lo que Federico intenta. 
Ftder. Perfuadido de la fama, 

que en vueílra deidad obílenta 

tanto explendor , y un retrato, 

que por fuerte , ó contingencia 

á fus manos llegó , donde 

el pincel con mas perfeótas 

colores (no la hermofura 
fola) os copia la influencia 
de rendir los alvedrios: 
en mi á vueílras plantas llega 

amante , ciego , y rendido; 

y aunque atrevimiento fea 

querer efcalar los rayos 
del Sol con alas de cera, 
con vueílra mano pretende 
honrar fu auguíla grandeza, 

y que en fu atención:: - Matild. Callad, 

que aunque eílimar la fineza 

de mi primo debo, eílrano, 

que por vueílra mano venga 
ella Embaxada. Peder. Pues quién 

mejor , que yo , la pudiera 
dar á vueítra Alteza? Matild.Y os 

haver cumplido con ella 

pudierais en tantos dias 
como ha que eftais en mi tierra, 
y no obligarme á que os diga, 

que íi Federico intenta 

lograr mi mano , me embie 

Embaxador , que no tenga 

fufpenfa fu. pretenfion; 

y vos (aunque no merezca 

vueílro olvido efte confejo ) 
jamás en las conveniencias 

propias , ó agenas, Liíardo, 

obréis con tanta pereza, 
pues mal cuidará las propias^ 
quien olvida las agenas. Vafe. 

Feder. Qué dices de efto, Talego? 
Taleg. Que ha fer faifa mi ciencia, 

ó aquella muger te quiere. 
Feder. Loco ellas: de qué fofpechas 
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día necedad ? Taleg. Yo quiero^ 

fi no eílá como una breva, 

quemar mis libros, feñor, 

bien claramente lo mueftraa 
fus palabras, fi reparas, 

que ella miíma te aconfeja¿ 
que por agenos cuidados 

no olvides propias ideas» 

'Feder. Eíío fue folo culpar 

mi tardanza en la fupueíla 

embaxada. Taleg. Y las mudanzas 

del femblante, las inquietas 
travefíuras de los ojos, 
la turbación de la lengua, 

los extremos de las manos, 

y dexarte fu impaciencia 
con la palabra en la boca, 

qué arguye ? Peder. Locuras dexa, 
que elfos fueron accidentes 
nacidos de fu dolencia, 

y hablemos de Ifmenia un rato. 
Laleg. Aara te acuerdas de Ifmenia? 

Señor, has perdido el juicio ? 

Peder. Quién , para olvidarfe de ella, 
tendrá memoria , Talego ? 

Taleg. Hombre , el demonio te tienta 
con una muger falvage, 

íiendo mejor una dueña 

con anteojos. Feder. Oye , aguarda, 
que y3 parece que llega 

el feílin. Taleg. Las mafcarillas 
nos pongamos. Peder. Ellas fieílas 

fon aqui muy celebradas, Ponenfslas* 
porque fe permite en ellas 

danzar Damas , y galanes, 
y decirfe con honefia 

difcrecion algunos motes, 
que los limites no excedan 
de la urbanidad, aunque 
de amor, y de zelos feati. 

Retirate á aqueíle lado. 

Taleg. Primero , con tu licencia, 

de mafcara he de quedarme, 

y afsi, vaya ropa fuera. 

£>uitafe la fot ana quedando de gala , y 

fa en por diferentes partes Damas , y ga- 
lañes con mafcarillas , y empieza el fa- 

rno al son de la Mu fe a. 

Mu fe a. Al feílin quevella noche publica, 

de Tinacrla. 
la Reyna del dia,y la Flor de Tinacrií 

con viílofos compaífes fe mueven 

almas, corazones, galanes, y Damas- 

Por templar en fus ojos divinos 

groíferos vapores,que eílrellas agravié 

o qué firmes que ocupan el viento, 
al paflo que forma mayores mudanzas! 

Cejfa el bayle , y faca Federico d Fiord 

d danzar. ' i 
Feder. Fingiré feñas de amante # 

por fi acafo es la Duquefa. 

Nunca el Amor, fi es decente, 
, el filencio contradice, 

pues por los ojos fe dice 

todo lo que el alma fíente. 

Flor. Yo en vueíiro difeurío enfancf^ 
los primores de mi Te, 
Cavallero, porque sé, 

que al buen callar llaman Sancho» 
Mufc. Son los amantes mudos 

diferetos: fiempre, 

que en afeólos bien dichos 
los mas fe pierden. 
Saca Talego a Matilde. 

Taleg. Si es Fíorilla , ha de pagarme df 
fu vanidad , y fobervia. 

Aunque ferviros difponga, 

no fe refuelve mi amor, 

que el buelo de un gran feñór 

no fe abate á una mondonga» 
Matild. Bien efíe reparo mueílra, 

que mi fé no os mereció 

algún cuidado , pues yo 

nunca merecí fer vueílra. 

Mufc. El Amor quando rinde 

los alvedrios, 

los mas finos admite, 
no los mas dignos. 

Saca Ludovico d Ifmenia. 

tudov. Yo, feñora , en mi fineza::-/ 

Mas qué acento repetido Claris 

es efle , que el aire ocupa? 
Sale Alberto , / quitanfe las mafcar'dW’ 

Albert. Aunque prudencia no ha 
traer una mala nueva, 

mi noble lealtad previno 

«o efeufaros el difguílo, 

porque el remedio mas fíxo 

en la prontitud fe halle. 



De Don Diego de 
tilos ligeros Navios, 

infeftando nueftras Collas 
v paladiones de pino. 

Preñados de armada gente) 
^enen cortando los giros 

mar, y del viento , fon. 

Enrique vueílro enemigo* 
r^que de Calabria , que 
jrrúado , fegun dixo 

* fama , á vueílros defprecios, 
yienc airado, y vengativo 

? (lue logre la violencia 
0 que no pudo el cariñoj 

y afsi tu Alteza::- Matud. Efperad, 

al efcucbaros, me irrito 
c que el atrevido Enrique 

quiera reducir al filo 

del acero mi palabra, 
tt)i razón , y mi alvedrio. 
* puerto que de fu intento 
tan repetidos avifos 

hemos tenido , y nos halla, 

como es judo , prevenidos 
para tan dudofa guerras 

V° j que folamente fio 

de mi aquella empreíla, haré 

or§ull° > y los defignios 
e‘ íobervio Duque, tengan 

eu mi valor el caítigo 

Crecido á fu locura; 

anees <¡ue el Sol, narcifo 
I mar, la madeja rice 

“i efpejo criftalino, 

..e de bufear en campaña, 
ceñido el acero limpio, 

embrazado el fuerte efeudo 

y el gravado arnés vellido, 

delante de mis Efquadras, 

Iobre el hgero hipogrifo, 
para que al probar la faña 

?e mi aliento , y de mi brío, 

e defengañe, aunque tarde, 
e que una muger ha íido 

en defenfa de fu honor, 

dn afpid, un bafilifeo, 

n e^a » un bolean , un rayo* 

II axV°"Íbro > y un prodigio. 
rt' delira Alteza fe reporte, 

pues teniendo en fu férvido 
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Capitanes tan valientes, 
aventurar al arbitrio 

de la fuerte vuertra vida, 

fuera una accion::- 

Matild. Conde amigo, 

fervid , y no repliquéis. 
Albert. Yo, feñora::- 
Matild.Qub prolijo! ap. 

Albert,Si ellas canas::- Mat.Vuertro zelo 

le reconozco , y le eftimo, 

mas un confejo he de daros. 

Albert.Ya le efpero. Matild. Y yo le digoy 

que no me deis otra vez 

el confejo que no os pido. 
Veuid. Vanfe, 

Albert. Ertraña muger l 

Ea , valiente Federico, 
acudid á vuertra Armada 

á eílorvar del enemigo 

los deíignios, mientras yo 
me opongo con Ludovico 
á fu Exercito por tierra. 

Feder. Preílo vereis de mi brío 

caíligada fu locura. 

Albert. Solo en vueílro aliento libra 

el triunfo de aquella guerra, 

y á daros con él afpito 
ella Corona. Feder. Mi brazo 

rayo ferá vengativo, 
que eífa dicha me aífegure. 

Albert. Pues á vencer , Federico. 

Feder, Pues Alberto , á refiílir 

las huelles del enemigo. 
tos dos. Y tan generofo intento, 

y tan heroico motivo, 

ni le borre la fortuna, 

ni le fepulte el olvido. Vanfs+ 

Tocan caxas , y fale Enrique de Gene** 

ral , / Soldados. 

Snriq. Ya, Capitanes , y Soldados mios, 

que me aífeguran vueftros nobles bríos 
el buen fuceílo de tan juila guerra, 
y que del mar eché la gente en tierra, 

formad la linea, y defde aquella parte, 

al son horrible del fangriento Marte, 

erigid las trincheras , y fortines, 
que han de fer contrapueílos rebellines 

á eífa Plaza famofa, 

donde afsiíle Matilde rigurofa: 

E Mi- 



34 La Sirena 
Matilde, que uíurpando á Amor las alas, 

da embidia á Venus, y temor á Palas* 

Abran , pues, oficiofos, y arrogantes 

el feñalado numero de Infantes 

los ataques, que al fofo fe encaminan, 
y pues eílas montañas predominan 

el omenage de fus fuertes muros, 

porque de mi rigor no eílén feguros, 

íirviendo aquellas cumbres de bailones, 

aífeílen á la Plaza diez cañones, 

á cuyo eílruendo fe conviertan luego 

en ruina,en humo,en polvo,en fangre, etl 
y vea,pues me niega una efperanza,(fuego 

entre fus finrazones , mi venganza.Caxai 
Mas que Militar eílruendo 

es el que en forma de marcha 

ocupa el viento ? Sale un Soldado, 
Sold. Señor, 

pon en orden tus Efquadras, 
fi no quieres que el defcuido 

ocaíione una defgracia 

á tu gente , porque viene 
la Duquefa de Tinacria 

delante de fus hileras 
con fu Exercico en batalla 
acia tu Campo, y fegun 

el denuedo con que marcha, 

la batalla viene á darte. 
Enñq, pues qUé mi furor aguarda > 

Ea , valientes Soldados, 

oy es el dia en que os llama 
la fama á fer vencedores, 

caíligando la arrogancia 

del enemigo. Dentro Matilde, 

Matild. Soldados, 

para ella ocaíion os guarda 
la fama inrnortales glorias. 
Toca al arma. Enriq. Toca al arma, 
y á embeñir, Soldados mios. 

Formaje la batalla , y Jale Matilde pelea* 

do con Enrique , y d fu lado.Alberto , y Lu- 

dovico entrandofe riñendo , y buelve d falir 

defpues Matilde con los fuyos. 

Matíld, Ay de mi, que mi defgracia 
ocafionó eíla defdicha! 

Mi gente va derrotada, 

y el Exercito íin orden 

ha buelto ya las efpaldas. 

J)ent, voces. Victoria por el gran Duque, 

de Tinacria. 
de Calabria. Matild, Ha vil tiran* 

fortuna! Conde, qué haremos? 

Albert. Ya en eíle lance no halla 

mi confejo otro remedio, 

que con las rotas Efquadras 

tomar eífe inculto monte, 

y en fu maleza intrincada 

abrigarnos, entre tanto 

qne podamos con las pardas 

fombras de la noche obfcura 

bolver , feñora , á la Plaza 
por el camino del rio. 

Ludov. Gran feñora , en la tardanza 

fe aventura vueílra vida. 

Matild. Vamos, paífe la palabra, 

y marche el Campo. Todos. Soldad^, 
al monte. Vanfe. I 

Salen Enrique , y los fuyos, 
Enñq. Seguidlos , ardan 

en materiales pavefas 

arboles , troncos , y ramas, 

y folo viva Matilde, 

á cuya deidad confagra 
mi fe el alma , y los fentidos; 

Mas efperad , que eílas caxas, ToC$ 
y clarines nos avifan, 

de que en fu focorro marcha, 

alguna gente ; y aora, 

íi la viña no rae engaña, 

defde mas cerca defcubro/ 

que de una eílrangera Armada 

(felva de pino) en el Puerto 

la gente fe defembarca, 

y acia nofotros fe acerca. 

Quién ferá , fortuna airada, 

el que tan en contra mia 

á focorrer á eíla ingrata 
viene en ocaíion , que ya 
vencida , y desbaratada 

efcaparfe de mis manos 

no es pofsible ? Pero es vana 
iluíion gaílar el tiempo 

en difcurfos, ni palabras. 
Venga en fu defenfa el mundo, 

que mientras ciño eíla efpada, 
el tener mas que vencer, 

dará mas gloria á mi fama; 

y no ferá la primera 

yez, que armado en la campa'13' 
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venza el atrevido Enrique 

en un dia dos batallas. 
^e«f. Feder. A ellos , Soldados mios, 

y íi la Duquefa falta 
del campo , no quede vivo 

ninguno. 
5«/e Federico con Soldados , y embifién 

con Enrique , y los fuyos. 

****** Ha fiera canalla ! 

de aquella fuerte mi acero 

fabrá vengar la defgracia 
de h infelice Matilde. 

Enriq. Y yo enfrenar tu arrogancia 
con mi valor, y mi brio. 

Entranfe riñendo , y [alen Enrique , y 

Federico [oíos. 
*tder. Ya eílamos en la campaña 

los dos folos, y mi aliento 
ha de vengar la arrogancia 
con que hablafte á la Duquefa. 

Enriq,. Pues el fitio nos iguala, Riñen. 
hable el acero. Feder. Gran brio! 

Enriq. No vi fuerza tan eílraña! 

b'nt. voces. Viétoria por Federico» 

feder. Pefie á mi valor! acaba 

de aífegurar mi fortuna. 

Enriq. Ya me tienes á tus plantas Cae. 
fin honor , y efpada : Cielo, 
para qué mi vida guardas, 

fi he perdido á la Duquefa? 

Salen todos. 
Matild. Acia efta parte fonaba 

H voz del Conde de Urgél. 

Mueran. Embifle a Enrique» 
feder. Sufpended las armas, 

porque ya es mi prifionero. 

Matild. Eífa inmunidad le valga; 

y pues debo á vueftro amparo 

vida , honor , diado , y fama, 

inviéto Lifardo , ved 

qué queréis que por vos haga, 

pues con mi Eílado aun no pago 

lo que os debo? Feder. Ya que tantas 

honras me hacéis, gran feñora, 
fiado en eíía palabra, 

Una fola he de pediros. 

at,ld. Pues á qué , Lifardo , aguarda 

Vueftro labio ? Feder. Lo que os pido, 

fl mis fervicios alcanzan 

eíte premio , es , que le deis 
( ayude Amor mi efperanza ) ay, 

á Federico la mano, 

vueftro primo. Matild.Qué ignorancia i 

no me ha entendido : Mi primo 

fuera digno de lograrla, 
íi él mifmo huviera venido 
á efta guerra con fu Armada 

en mi focorro ; y pues él 

tan defcuidado en fu Patria 

fe ha quedado , y folo á vos 

de la viétoria paífada 

debo el triunfo , pedid quanto 

quepa en vueftra confianza, 
como no pidáis , que admita, 
pues fu defcuido me agravia, 

á Federico por dueño. 
Feder. Con tal defeogaño , nada 

teago que pediros ya. 
Aqui acabo mi efperanza! ayr 

Matild. Por qué ? 
Feder. Porque yo no foy 

Lifardo. Matild. Yo eftoy turbada ! ay. 

Pues quién fois ? Feder. Soy Federico, 

que disfrazado á Tinacria 

vine á feíviros , feñora; 
y pues mis finezas pagan 
vueftras crueldades::- Matild. Tened, 

Federico , porque á tanta 

obligación cómo puede 

refiftirfe quien alcanza 
por vos un honor , y un Reyno? 
Y afsi::- /í/¿írr.Efperad, porque falta, 

antes que fe ponga aqui 
á un defaire vueftra fama, 
que averiguar muchas cofas. 

Matild. No os entiendo. 

Albert. Es, que á mi inftancia, 

el Principe Federico 

folo ha venido á Tinacria 

á cafar con fu Duquefa. 
Mat. Sin juicio eftais. Pues quién manda 

en Tinacria fino es yo ? 
Albert. Eftas voces lo declaraai, 

y Arnefto , que efta prefente. 

Sale Arnefto de gala. 
Dent. voces. Viva Aurora||pdades largas, 

nueftro legitimo dueño. 
Matild. Pues quién (coafufion eílraña!) 
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culpa alguna, con los brazos 

te buelvo el Cetro* 
Enriq. Si tantas 

finezas pagas á Enrique, 

en tus piedades aguarda 

merecer tu mano. Matild. Pues 

á dónde Enrique fe halla ? 

Enriq. A tus pies , porque encubierté 

vino á darte la Embaxada 
defde fu Reyno. Matild. No pued° 

faltar á obligación tanta: 

Efta es mi mano. Dafela* ¡j 
IJmen. Y aqui 

la Sirena de Tinacria 

da fin , y fu Autor os pide 

perdonéis fus muchas faltas. 

: 
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es Aurora ? Sale I/menia. 

Ifmen. Yo , que el Cielo, 
” para que cobre , me guarda, 

el Cetro que me ufurpó, 
con deslealtad tan tirana, 

tu padre , y mi tio. Arneft. Y yo, 

que en la Isla defpoblada 

de las fieras la he criado, 
defde que en fu tierna infancia 
me la entregó el Conde Alberto* 

Albert. Y pues cumplo mi palabra 

con darfela á Federico, 
dale la mano. Feder. A fus plantas 

pongo mi vida. 

Matild. Y yo , Ilmenia, 

pues no tuve en tu defgracla 


